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DE LA PELICULA

EL RETORNO A LA PATRIA

NOLATERRA. A media
dos del siglo XVI.

En los austeros y am
pulosos salones de Pala

do, aguardan los palaciegos, entre
rumoreos y paseos impacientes, sea
llegada la hora de rendir acatamien
to a su Augusta Majestad Isabel de
Tudor. El esplendor de la corte se
muestra en toda su ostensosa fas
tuidad. Profusión de gorgueras en
cañonadas; ricos casacones con tras
col y vueltas de pieles; sayos ador
nados de trepas y losanjes; dagas en
vainadas en terciopelo; jubones y
sayos con profusión de cuchilladas y
abofellados; voluminosas luchugui
llas; las bellas damas lucen con do
naire firmalles, zarcillos, collares y
manijas con profusión.

111111IliI!í.

Más potente que el murmullo y
his-biseo del salón, se alza tonante
ua voz que anuncia:
—¡Su Augusta y poderosa Majes

ad, Isabel de Inglaterra, por la gra
cia de Dios!

Cesan los murmullos y cunde la
expectación en el nutrido salón. Di
bújase a lo lejos el anchuroso pasi
llo, la silueta tosca y ceñuda de Isa
bel de Tudor. Su Augusta Majestad,
contrariada y adusta, atraviesa el
salón entre las reverencias versa
liescas de la corte y con voz impe
riosa, más que decir, rezonga:
—¡Throckmorton! ¡Randolph!
Y sin dar tiempo a que éstos ini

cien sus pasos hacia ella, vuelve a
insistir:

5
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—¡Animaos, señores! Echasteis
raíces en el suelo?

Síguenla intranquilos los lores,
y una vez aposentados en el ade
gaiío salón. Randolph se atreve a in
sinuar:
—Desagradó algo a Vuestra Ma

jestad?
Su Augusta Majestad responde

colérica:
—Decidlo vos, Throckmorton.
—María Estuardo sélió de Fran

cia con rumbo a Escocia—comuni
ca con gravedad Throckmorton.

hacemos?—inquiere ner
viosa su Augusta Majestad.
- dió Vuestra Majestad sal

voconducto para viajar?—pregunta
de nuevo Randolph.
—¡No! ¡Menosprecio a mi em

bajador... se niega a reconocerme
Reina de Inglaterra! ¡Ahora nos
muestra sus intenciones a las claras.

Y después de una pausa angus
tiosa, inquiere de nuevo:
—`11 si llega a desembarcar?
—Pondría en peligro en Trono de

Vuestra Majestad—responde uno
de los lores—, pues que es here
dera legítima de Enrique VIII. Fuer
za es reconocer su derecho a suce
der a Vuestra Majestad.
—¡ Jamás se lo reconoceré yo!
Throckmorton, diplomático y sen

tencioso, habla de nuevo:

6

—Faltaria a mi deber si no ex
pusiese los hechos a Vuestra Ma
jestad... Hecho es que... ante Euro
pa, Vuestra Majestad es una usur
padora del Trono de Inglaterra, ya
que el matrimonio de vuestro pa
dre, Enrique VIII, con vuestra ma
dre, Ana Boiena, no fué reconocicc.
—Ya sé que me dicen ilegítima

—interrumpe Su Majestad—. Se
guid.

—En circunstancias tales, no pue
de permitirse que María Estuardo
desembarque en Escocia... Del tro
no escocés pasaría luego al vues
tro...

Su Augusta Majestad titubea un
momento en expresar su verdadero
pensamiento, pero impulsiva, ex
clama:

—¡Hay que aprehenderla en alta
mar!

La voz agorera de Throckmorton
vuelve a oírse:

--éLo haría un barco inglés? Ac
to tal ofendería a Francia, a toda
Europa.
—Acaso no ondea uno de mis

capitanes la bandera negra cuando
le place, pese a mis edictos?—res
ponde Isabel de Tudor.

Randolph no necesita escuchar
más. Decidido, demanda el permiso
real para ausentarse a cumplir la
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orden que encubren las palabras de
Su Augusta Majestad.

Poco éxito obtuvieron las manio
bras en alta mar, pues que sólo lo
graron capturar una de las naves
que escoltaban el velero en que di
rigíase a Escocia la Reina María Es
tuardo, y así, a primeras horas de
la noche, un vigía divisa a lo lejos
del inmenso océano, cómo acércan
se lentamente las naves que con
impaciencia se aguardan.
—¡Ya Ilegan! ¡Ya Ilegan!—ex

clama emocionado el vigía.
Un majestuoso velero escocés

fondea en las costas de Leith.
él desciende emocionada, digna, re
bosando esperanzas de feliz y aus
tera regencia, la Reina de Escocia,
María Estuardo. Apenas sus chapi
nes de gruesa suela pisan tierra es
cocesa, María Estuardo se postro de
rodillas y elevando sus ojos al Al
tísimo, murmura:

—¡Gracias, Padre Celestial, por
vuestra ayuda, que asi me trae una
vez más a mi país natal! ¡Confor
tad mi corazón, guiad mis pasos en
esta tierra mía y ayudadme a regir
la con piedad y discernimiento!

Largos aFíos estuvo alejada de la
patria querida por ajenas ambicio
nes que deteníanla en país extran
jero, pero llegada fué la hora en que,
libre de extrañas presiones, deci
L' 4'

dió su regreso a la Patria querida,
en donde había de comenzar para
ella una vida entregada por com
p.leto a la austera regencia del Trono
que habíAle hecho abandonar en
su infancia. Poco recuerda María
Estuardo del solar patrio, pues que
de él sólo conserva como la impre
sión de un dulce sueño que se re
monta a sus primeros años, aun
que conservó latente a través del
tiempo el c2.riño hacia su país natal.
Con el semblante apacible, refle

jo de ternuras infinitas que anidan
en su interior, María Estuardo

absorta su mirada hacia el in
finito y piensa en el futuro de su
amada Escocia.

En el castillo de Hollyrood, en

Edimburgo, hállase reunido, atarea
do en hondas discusiones, el Con

sejo de Estado presidido por el re

gente Moray.
Un mensajero, jinete en brioso

corcel que allana las distancia espo
leado por el ímpetu impaciente de
comunicar nuevas alarmantes, llega
al castillo de Holyrood. Apenas atra
vesado el umbral del recinto donde
hállanse reunidos los nobles, ex
clama sin aliento, fatigado por el
largo trayecto recorrido y dirigién
dose al regente Moray:
—¡Vuestra hermana María vie

ne camino de Edimburgo!

II
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—¡Vos deliráis!—exciama Mo
ray, incrédulo.
—¡La vi! Desembarcó en

Ya pronto Ilegará aquí.
Entre los nobles promuévese cier

ta confusión; hácense mil comenta
rios diversos y alguno, más cínico y
iocuaz, exclama:
—Aquí acaba vuestra regencia,

Moray... ¡Hondo vais
Alentada por estas

atrévese a decir:
—Nunca más gobernaréis a Es

cocia.
Y movidos por 4-a íntima seguri

dad del poder caído del regente,
sucédense las carcajadas. Otro, más
avisado, propone:
—Mejor fuera

recibirla...
—¡No, esperadla aquí! Hagámos

le creer que nos congregamos .para
darle la bienvenida—replica Moray.

Y con una mirada muy significa
tiva, que a.cbsa !,a vraición de su jue
go, agrega:
- entendisteis?
Contempla Moray los

asentimiento de los nobles y satis
fecho de haber sido interpretado,
díceles como advertencia final:
—Recordad que en vos, seFipres,

se cifra el poder de Escocia. Y re
frenad vuestras lenguas...

8

Leith.

a caer!
voces, otra

que fuésernos a

signos de

Se dirige, entonces, hacia Ruth
ven y Morton, reconocid.os que son
como los más impulsivos y locua
ces, y dice, restallando las paa
bras:
—Dejad hablar a Lethington...

¡adlo bien vos, Ruthven y Morton!
JinE.:e en blanco corcel y escol

tada por fieles vasallos, hace su en
trada silenciosa en el castillo de
Holyrood la Reina María Estuardo.
Detiénese en el patio del castillo, y
a solas, contempla extasiada cuanto
la rodea, corno queriendo recordar
tiempos pasados. Con gentil donaire
y señorío c!esciende de su cabelga
dura, en tanto que Moray acércase
comedido hacia ella. María Estuar
do mírale detenidamente y no tar
da en exclamar:

—¡ Jarnes Estuardo! Os he reco
nocido al instante.
—Y yo a vos, mi amada hermána

—respóndela Moray—, ¡Bienvenida
seáis a Escocia, María! Temí por
vos... Por suerte, cruzasteis e! mar
{el izmente.

La Reina sonríe sin doblez y ad
vierte:
—No tal, James, que nos persi

guieron. Abordaron la nave que traa
nuestros caballos...
- persiguieron los corsarios?
—Un corsario con faldas, según

oresumo.
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Sonríese, suspicaz, la escolta de
la Reina que percibe las últimas pa
labras de su Soberana que hacen
recordarles contratiempós acaecidos
en alta mar.

Comprende Moray lo que signi
ficar quiere su Augusta hermana y
asiente sile.ncioso. Ofrécese, caba
Ileresco, como ap.)yo a la Reina,
quien, señorial y magnífica, inicia
la subida de la majestusa escalina
ta que conduce al interior del cas
tillo. Va diciéndole Moray:
—Los nobles de Escocia os aguar

dan en el salón. &!uerríais ir a ver
los ahora mismo?

Percátase la Reina del efecto que
su presencia ha de producir en aque
llos que, tras largos años de ausen
cia, difícil les será reconocerla, y
contesta:
—¡Triste figura he de brindarles,

luego de tantos años!
Deteniéndose un momento, la

Reina María contempla el rostro de
su hermano que recuérdale lejanos
tiempos de su niñez y le dice:

—JZecordáis nuestra infancia,
james? ¡Cón-lo os admiraba yo en
tonces y me guiaba por vues.tro
ejemplo! Nada habéis cambiado des
,de entonces.

Prosiguen su marcha los dos her
manos y 3e adentran en el castillo.
Acompañada de Moray, María Es

tuardo aparece en el dintel del sa
lón donde hállanse los noble re
unidos. Un frío y cere;-nonioso salu
do acoge a la Soberana, que dirige
su vista en derredor, en busca de
rostros amigos. Huntley, uno de los
nobles que con más entusiasmo lu
chó tiempo atrás por la causa de Ma
ría de Guisa, madre de María Estuar
do, con que los nobles acogen a su
Reina y queriendodemostrar el afec
to que siempre le guió en pro de los
Estuardo, inclínase ante su Soberana
en señal de acatamiento, dando
ejemplo a los demás nobles que,
indiferentes, le secundan. María Es
tuardo, con íntima satisfacción y
segura de sí rnisma, se dirige a ellos:

—Quiero daros gracias a todos
por vuestra acogicia, señores... Tre
ce años estuve ausente, y si otros
decidieron mi marcha, yo al menos
decidí mi regre.so. Me juzgaréis har
to joven, quizás inexperta en derna
sía. Con vuestra ayuda, empero, y
el buen consejo de Moray, aspiro
a regir con equidad y justicia.
Y esto diciendo, tiende su dies

tra en señal de confianza y amis
tad hacia su hermano, que inclínase,
humilde, y murmura:
—¡Gracias, Majestad!
Aposentase en el Trono la Reina,

y comd corrigiendo el penoso silen
cio que en el salón impera, déjase

9
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oír la voz engolada de Lethington.
—El nombre de vuestro padre,

Estuardo, es amado y venerado en
toda Escocia.
Con malicia villanesca, interrum

pe Ruthven:
—¡ Esperad, Lethington ! Está

bien rendir homenaje a Su Majestad
en presencia de extranjeros?

Todas las miradas quedan fijas en
David Rizzio, italiano de origen, en
quien la Reina tIene depositada to
da su confianza, pues que de mu
cho sirviéronle en distintas ocasio
nes sus sabios consejos y ,cuya fe
inquebrantable concuerda sobrema
nera con los sentimientos religiosos
de la Reina. Hállase Rizzio a la iz
quierda de S1! Soberana y al oír tan
desmesurada afrenta, inicia una re
verencia ante Su Majestad para ale
jarse del saIón. Detiénele con un
ademán la Señora y ordena:
—Rizzio es mi secretario. Puede

quedarse aquí. Prosers,uid, Lething
ton.
—Majestad, no hubo intento de

afrenta—discúlpase Lethington.
—Tal percibo. Proseguid.
—En nombre de los nobles de

vuestro Reino, me honro en ofrece
ros nuestra fidelidad inalterable. Si
bien hay diferencias que nos alejan,
no han de lograr dividirnos.
—Diferencias? Qué diferencias

lo

son ésas?—interroga la Reina, sor
prendida.
—Ninguna que no logre allanar

se, Majestad.
—Qué diferencias, señores?
Lethington permanece silencioso

mientras dirige una mirada acusa
dora a Rizzio.
—Lethington no aludió a cosa

importante—intenta aclarar Mor
ton.

Dirígese esta vez la Soberana a
Moray preguntando.
- qué aludía Lethington, Ja

mes?
—Lo que dijo se refería a vues

tra religión—contesta el hermano
con fingida naturalidad.
- no es eso cosa importante?

Mi religión es también la vuestra.
James.
—Los tiempos cambian y la an

tigua fe decae—explica Moray—.
John Knox predica hoy la Reforma
en Escocia.

abrazado su secta?
pregunta temerosa la Reina.
—He obedecido a mi concienci.
Condoliéndose, exclama la Reina:
—¡Ojalá tengáis eso que decís.

James!
—En bien de vuestra causa y a

fuer de regente, defendí vuestro
Trono.
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—Atacando lo que más venero?
—Aliándome con Knox... Sa

béis cuán ilimitada es su influen
cia?

—Si queréis que el pueblo o si
ga—interviene Ruthven--¡ imitad a
Moray! Tenéis el ejemplo de Isabel.
—Ñué hizo Isabel?—demanda

la Reina.
—Aunque nació en el seno de la

vieja fe, supo desligarse a tiempo...
—¡No sigáis, Ruthven! ¡Mi reli

gión no es vestido que se cambia
al compás del tiempo!... ¡Sabedlo
todos así! ¡Profesaré mi culto, co
mo profesarán el suyo mis súbditos
de Escocia, libremente!

Creyente y satisfecho, a!za le voz
Huntley:
—¡Bien hablasteis, Majestad!
—Vos, Huntley, rnudasteis de

religión también?

—¡No, no! ¡Defenderé hasta mo
rir vuestro derecho a seguir el culto
que os plazcal

La Reina María sonríe bondadosa;
percátase de la sinceridad de Hun
tley y le agradece su lealtad, ten
diéndole la real mano, en prueba
de afecto. Vuélvese luego hacia los
caballeros y queriendo olvidar la
desagradable impresión que hanle
causado las palabras escuchadas, les
dice:

—Demos de lado, por ahora, este

asunto que tan poca importancia
tiene... Jenéis algo más que decir
me, señores?
—Hablemos de vuestro ma trimo

nio—dícele Lethington—. Mucho
vacilamos, pero ahora que habéis
vuelto...

Con titubeos y vacilaciones, el
diplomático Lethington trata de ex
poner a Su Malestad la convenien
cia de que, a no tardar, debe espo
sarse con un noble escocés para la
mayor seguridad del Trono de Es
cocia, pero no atrévese a exponer
la idea con toda su crudeza, y Su
Majestad le advierte:
—Por qué dais tantos rodeos,

Lethington? Mi esposo, el Rey de
Francia, murió teniendo yo diecio
cho años. Soy libre y puedo casar,
de desearlo.

—Es asunto muy delicado, Ma
jestad...
—Celebro que lo reconozcáis.
—Es un paso muy grave. Si casa

rais con un extranjero, clué suce
dería aquí? En tanto no caséis con
un escocés en quien podamos fiar,
Escocia seguirá dividida. Cuanto de
seamos, Majestad, s veros segura
en el Trono.
—Sí, hermana—interrumpe Mo

ray; en tanto no se sepa vuestra de
cisión, los nobles dormirán espada
en mano.
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- habéis elegido esposo?—de
manda la Reina—. de vosotros,
acaso?

Alborotados los nobles, respón
denle presto:
—Sólo veneracien por vos nos

guió al elegir. Lord Darnley es un
Estuardo y os sigue en derecho al
Trono de Inglaterra. Casaos con él
y aseguraréis dos tronos.
—Pues que casé, mal puedo ocu

par el Trono con honores de casti
dad, como mi prima Isabe! de In
glaterra. Empero, d si resuelvo no
casa rme?

Apresúrase Huntley a demostrar
le su leal adhesión y exclama, en
fiero reto a la expresión de descon
tento que se dibuja en el rostro de
los restantes nobles:
—¡Cuanto hagáis lo mantendré

con mi espada!
—¡Gracias, Huntley! Al menos,

tengo aquí un am.rgo.
Entre los nobles pronúnciase el

nombre del conde de t3othwell y
Morton prorrumpe en estrident
carca¡ada. que induce a la Reina a
demandar la causa. Discúlpase Mor
ton, y ante la insistencia de la So
berana, exclama:
—No quise ofenderos.

referente a Bothwell?
—pregunta la Reina.
—Reía de algo que dijo referen

te a Vuestra Majestad...

12

—èY qué dijo de mí?
—Que Vuestra Majestad e Isa

bel, j•untas, no completaban una
mujer honesta.
- consentisteis que así vili

pendiase mi nombre?
—No hay tal, Majestad. Ningu

no de nosotros siente afecto por
Bothwell.
—Dignaos no tomarlo en cuen

ta — apresúrase a exclamar Le
thington.
—¡Lo tomaré en cuenta, así

como cuantos insultos se me han
dirigído so pretexto de vuestra bien
venida! ¡Harto claro veo el apoyo
que puedo esperar de vos, de mi
propio hermano! ¡Pues que sé lo que
queréis, sé lo que quiero yo!
Y recordando pretéritos tiempos

en que otras voluntades regían la
suya propia, rebélase ante la tira
nía en que hasta ahora ha vivido.
Su deseo es obrar según sus propios
impulsos, y así habrá de ser en lo
suces:vo. Si ello no les place a los
caballeros de la Corte, acostumbra
dos como estuvieron durante su
ausencia a decidir según sus cos
tumbres, deberán habituarse desde
este preciso momento a la idea de
que su Reina encuéntrase de nue
vo entre ellos, para ímpone su so
berana voluntad. Sigue hablando la
Reina, y adviérteles:
—La ambición de otros me arras
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tró a Francia y me unió a un pobre
moribundo al que a poco hicieron
Rey... Nadie pidió mi parecer...
¡Aquello acabó ya! ¡Ahora he de
vivir como me cuadre! ¡Seré fiel a
lo que soy, María Estuardo!
Muy digna, majestuosa, abando

na el salón y se dirige hacia sus
aposentos acompañada por Rizzio.
Allí, alejada de todos, a solas con
su fiel secretario, que nada se atre
ve a decir por no acrecentar sinsa
bores, María Estwardo sabe de las
amarguras del desengao. Su clara
y sutil imaginación entrevé las ace
chanzas del enemigo oculto que in
terpondráse a sus deseos de feliz y
austera regencia...

No bien la Reina María ha aba,-
donado el salón, confabúlanse los
nobles en v;sta de la actitud reta
dora y terminanie de la Reina, y
Ruthven exclama:

—¡También nosotros!--exclaman
Ruthven y Morton.
—Ni trono ni Escocia quedarán

en pie si nos dividimos—vuelve a

prevenir Huntley.
va a imponérsele?

—pregunta Morton.
—¡Yo! — responde Moray—.

¡Aceptará mi Consejo!
—Nais a constituiros en primer

ministro, Moray?—pregunta Ruth
ven.
—Sí, y con Lethington de con

sejero de Estado, c-ALJá hay que te
mer?

—Seré un servidor leal, Moray
—dícele Lethington.

—Bien podéis serlo — replica
Ruthven—, pero, nos apo
yará a nosotros?
—¡Yo! — respóndeles Moray—.

Contáis con mi promesa.
Y así queda constítuído el nuevo

—Reinará tan sólo si a ello le Consejo que ha de apoyar en sus
ayudamos. decisiones a la Reina de Escocia.
—Contará con nuestro favor has- Al oír esta afirmación del anti

ta cierto punto... ¡Reinará en tan- guo regente Moray, los nobles que
to se lo permitamos!— prosiguió forman el Consejo y en elspecial
Moray. Ruthven y Morton quedan satisfe

Pero Huntley, siempre adicto a chos y alentados, pues que así no
su Soberana, tórnase contra todos han de verse frustados sus anhelos
ellos y exclama: de libre gobierno y todos unidos
—¡Es nuestra Reina, y Reina se- proseguirán su labor que pareció

guirá siendo! interrumpir la llegada de la Reina
—¡Otro tanto digo, Huntley! María Estuardo. De esta forma, lo

—respóndele Moray. único que les resta conseguir es

13
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que Moray logre obtener de la Rei
na se avenga y acate cuantas dis
posiciones propóngale el Consejo,
ya que obligada se verá a ello, pues
que poca resistencia le será da
ble oponer con la sola ayuda de
Huntley.
Complacidos en esta idea, con

tinúan sus argumentaciones los ncf
bIes escoceses que apoyan y aca
tan la voz dominante de Moray,

14

quien hace prevalecer su autoridad
y continúa distribuyendo a su li
bre albedrío los nombramientos de
los distintos consejeros, haciendo
constar su decisión de que deben
eludir en absoluto la intervención
del conde de Bothwell.

Y bajo estos auspicios, queda
constituído el nuevo Consejo que ha
de apoyar en sus decisiones a la Rei
na de Escocia.
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EL CONDE DE BOTHWELL

ALLASE María Estuardo
retirada en sus aposen
tos y tras el ventanal
austero eleva de nuevo

ta mirada hacia las alturas como re
cordando la plegaria pronunciada
pocas horas antes, a su llegada a la
Patria. ¡Cuán distinta ha sido, en
verdad, la acogida que se le ha dis
pensado, a la que habíase imagina
do! ¡Cuán difícil será gobernar entre
recelos y afrentas! Sabrá conquis
tarse con -justicia, con ternura, el
amor de su pueblo? g:0 tal vez en
contrará en los que ella creyó fieles
vasallos la misma resistencia encon
trada pocas horas antes agazapada

el áninno de los caballeros?
El sentimiento del pueblo esco

cés, el verdadero sentimiento de sus
súbditos, parece querer responder a
esta última pregunta que su Sobe
rana acaba de formularse a sí mis
ma, y una muchedumbre entusias
ta, comp'uesta en su mayoría por al
deanos, romancescos por natural ins
tinto, se adentra en el patio del
castillo de Helyrood, para testimo
niar con sus cantos henchidos de
amor patriótico, su veneración a la

Augusta María Estuardo, Reina de
Escocia.

Los improvisadores cantores se
han detenido en el patio del casti
110 bajo el ventanal donde divísase
a la Reina María, y los cánticos de
los aideanos se repiten, fervientes:

15



EDICIONES BIBLIOTECA

Por larga y dura que la lucha sea
al claro sonar de la oaita guerrera
de aldea en aldea
¡todos por la Reina,
al grito de Estuard,),
daremcs la vida!
Cadenas no han de detenernos
ni al yugo inglés cedergmos.
¡Libre Escocia ha de vivir!

Contrita y emocionada, tórnase
María Estuardo hacia Rizzio y ex
clama:
—¡Y hace un instante apenas,

quise huir de aquí! Todo y todos
parecían odiarme. Ahora... ahora
sé que al fin he de vencer!

En medio de la algazara y vo
cerío de la muchedumbre, una fi
gura tocada con sayal se•.'ero y luen
gas barbas yérguese en la escali
nata del patio del castillo, donde
el pueblo rincle pIeitesía a su So
berana, y con ademán enérgico que
desconcierta a todos, se dirige a la
multitud:
—¡Rendid pleitesía a la perversa

mesalina de Francia que hasta el aire
nos corrompe! ¡Es una Estuardo, sí,
por parte de su oadre! Pero, dquién
era su madre? ¡Una francesa, María
.de Guisa! ;Durante su regencia Ile
varon a George Wishart a la hogue
ra, por hereje! dY cuál fué su he
rejía? ¡Predicar el credo de la Re
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forma! ¡Un credo de sabiduría y de
gloria!
Al oírse las paiabras cfiradas del

monje, han cesado los cánticos y la
muchedumbre contempla con curio
sidad al que así interrurnpe su albo
rozo y sus festejos. En medio del
más profundo silenciol, deja oírse
de nuevo la voz del monje:
—dVino María Estuardo a Esco

cia cuando reinaba en Francia? ¡No,
no! ¡Entonces vivía sumida en los
abismos de la concupiscencia! ¡Aho
ra, cuando el hado la arranca del
trono del o?cado, y sólo ahora, re
cuerda que hay otra joya en su co
rona! ¡Esa joya es Escocia! ¡Tiempo
es ya de que ehjamos entre la fe
verdadera de Escocia y la mesalina
de Francia!
Atónito y callado quédase el im

provisado auditorio; empero, destá
case entonces la figura de un gallar
do y aguerrido escocés, en cuya des
envoltura y ademanes puede apre
ciarse el aplomo de un vigoroso
vencedor, y cuya semejanza recuer
da el batallar de gloriosas lide.s de
antaño con herrumbroso son de ar
maduras. Harto claramente demues
tra su descontento por las palabras
del monje, a quien intenta hacer
enmudecer y reprende:
—¡Maese Knox!
—¡Los escoceses sabemos quién
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luchó por su madre!—continúa, ira- aposentos en que hallábase asoma
cundo, John Knox. da, vase presurosa al encuentro de

—¡Sí, y aun recordamos quién Knox, quien contémplala con fie
luchó contra ella!—respóndele, iró- ra mirada y aire de reto, sin disimu
nico y risueño, el aguerrido esco- lar el descontento que la presencia
cés. de la Reina María le causa y sin mos
-¡ Burlaos, pero no lograréis ha- trar acatamiento alguno a la figuracerme callar! ¡Diré lo que vengo a de la augusta señora.

decir, que ni rango ni poder han de Ya conoce María Estuardo la granarredrarme! influencia que sobre algunos secto
-¡Ni lo intento, que locurà fue- res del pueblo ejerce la elocuencia

ra querer callar a diez mil trompe- de John Knox y harto claro ha podidotas! Pero acompañaré vuestra músi- apreciar por la escena que momen
ca con otra mejor, tos antes tuvo lug4r en la entrada

Y diciéndolo, hace signo a sus sol- del castillo, que es uno de sus más
dados para que penetren en el patio temibles enemigos. Pero incapaz Cedel castillo, tomar represalias que la actitud del

Iníciase presto la entrada triunfal monje merece, con su habitual sin
de un ejército de gaiteros que ento- ceridad se dirige a Knox, al que in
na un hirnno guerrero y marcial. In- tenta atraerse con dulzura.
tenta de nuevo maese Knox atraerse Al distinguir cercanas una a otrala atención de la multitud allí con- las figuras de la Reina María y el
gregada, pero el estruendo armonio- monje, el conde de Bothwell orde
so de ensordecedoras palabras que na silencio a sus gaiteros y dirigiér
pretenden ser escuchadas. Al melo- dose con presteza hasta donde há
dioso son de las gaitas mézclanse Ilase su Soberana, le pregunta:los cánticos renovados de los can- —èDeseáis que os libre de la pretores y eLvocear y las risas que pro- sencia de este jumento?mueve la figura exaltada del mon- —Deseo hablar con él—respón

que sigue lanzando inútilmente dele la Reina.
anaternas que se pierden en el espa- Y acercándose a John Knox dí
cio, para dar cabida al son placen- cele:
tero del himno que entonan las gai- —èQueréis pasar, maestro Knox?
tas guerreras del conde de Bothwell, èQué podéis temer aquí?—añade al

La Reina, que ha presenciado lo notar su indecisión.
ocurrido desde e! ventanal de sus Dirígense ambos hacia el interior

Ji
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del castillo y, una vez dentro, habla
Reina María:
—Miradme bien... r\./1e creéis

tan perversa como decís?
- traéis a Escocia la fe de

que renegamos, la fe de Satanás?
- crimen venerar la fe de

nuestros padres?
—¡Sólo hay una fe verdadera y

i3 predico yo!
—¡Predicadla, maese Knox, y de

jadme seguir a mí con la mía! Cier
to es que venero la religión de mi

madre; empero, respeto la vuestra,

y os daré tanta libertad como para
mí misma
—Decidme que sois sincera...
—Sed vos tolerante... ¡Necesito

el amor de mi pueblo, su ayuda! ¡Y
uestra ayuda, vuestra amistad!
—Bien oísteis lo que dije al pue

blo.
—0í el reto del que otros sobera

nos Ilarnarían traidor y castigarían
corn.o a taI

—Os llamé mesalina de Francia y
vuelvo a Ilamároslo.

—Creo en vuestra sinceridad y
sólo os pido que creáis en la mía.

podríamos ser amigos?
—¡He dicho cuanto vine a decir!
Al oír tales palabras, el conde de

•Bothwell, que no lejos de allí ha po
dido percibir íntegro el diálogo cru
zado entre la Augusta María Estuar
1 8

do y maese Knox, ya agotada su pa
ciencia, exclama:

—¡Voto va! ¡Cuánta insolencia!
Y amenazador, dirígese hacia el

monje, que retírase presto.
María Estuardo permanece inde

cisa unos momntos reflexionando
sobre las palabras pronunciadas por
John Knox. Pocas horas van transcu
rridas desde su llegada a Escocia y ya
debió enfrentarse con arduos proa
blemas; al primer desengaño sufrido
ante la actitud de los nobles, ha de

sumar ahora este otro que más le
atormenta, porque no han sabido dar
crédito a su sinceridad.
A su lado murmura la voz del con

de de Bothwell:
—No basta amor para regir aquí.
—No pedí vuestro parecer—res

póndele, contrariada, la señora.
—Altiva sois... ¡Séalo siempre

vuestra Ma¡estad! ¡Coronaos de
fuerza y sea el terrór vuestro ce
tro!

Muy a pesar suyo, siéntese atraí
da la Reina por la bizarría del con
de y no queriendo dar por terminada
la conversación, pregunta:

—eS6rs capitán de mi guardia?
—No, que hoy Ilegué a Edim

burgo.
—Idos y volved cuando sepáis re

frenar vuestra lengua.
—Eso jarnás lo lograré, Majes
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tad. Bien veo que Moray 06 habló
de mí.
—De vos?—pregunta la Reina,

entre curiosa y despectiva—. Presu
mís demasiado.
—La presunción me cuadra bien,

María Estuardo.
—eQuién sois vos?
—Bien oisteis mis gaitas guerre

ras. Su son debió deciros que Both
well andaba cerca.

—Sois, pues, el conde de Both
.well...
—Al servicio de Vuestra Majes

tad.
Recuérdase la Señora del inciden

te acaecido poco antes con Morton
y con nuevo y marcado interés pre
gunta:
—eDijisteis que Isabel de Tudor

y yo no completábamos una mujer
honesta?
—¡Oh, no! Dije que ambas, fun

didas en una, no valían por una mu
jer digna de tal nombre. Eso fué
hace años, cuando os vi en Francia,
tan escuálida.

El conde de Bothwell queda si
lencioso unos momentos, mientras
contempla el rostro sereno y la ga
lanur,z la Soberana que hácenle
,exclamar:
—Hoy ya no lo diría...
Plácenle a Su Augusta Majestad

la franc rudeza del soldado, y dí
ceselo así:

—Veo que sois franco, mi señor
Bothwell.
—Es otro rasgo que me cuadra.

¡Vois no querréis que os lisonjee!
Pues que confesé, perdonadme.

Sonríese la Señora en demostra
ción de otorgado perdón y, cumpli
da, agradece al conde la lealtad con
que éste peleó antaño por su ma
dre, María de Guisa:
—Peleasteis por mi madre. Os

lo agradezco.
—No me lo agradezcáis. Fué un

placer.
—Aquí hallé muchos enemigos..W

eHabré hallado ahora un amigo?
—Sólo sabréis quién es vuestro

amigo poniéndole a prueba.
—Hoy he de menester de más

ayuda aún que mi madre...
—Lo sé, y por eso vine, al saber

que Moray y los nobles se reunie
ron.., para recibiros.
—eVinisteis a aliaros con ellos?
—¡Bah! eDónde están?
—Formando mi Consejo, en el

salón.
Renuévale el conde su fiel adhe

sión y la Augusta Señora ve partir
al conde de Bothwell complacida en
su franca lealtad y viril apostura,
al par que alentada por la íntima
convicción de que en él ha hallado
un verdadero amigo... o quizá algo
más que no atreve a confesarse a sí
misma.

19
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En el salón del Consejo hállanse
reunidos los nobles que, presididos
por Moray, discuten sobre las med:
das a seguir en el futuro, dada la po
sición de la Reina que no aviénese
a seguir sus consejos, sino a obrar
y decretar según su voluntad. Su
giere Moray la conveniencia de no
dar cabida en el Consejo al conde
de Bothwell, a quien saben adicto a
los Estuardos, y sin darle tiempo a
que termine de exponer su idea, pe
netra en el salón el propio Bothwell,
que, divertido al ver la sorpresa con
que su presencia es acogida por los
nobles, prorrumpe en carcajadas,
que intranquilizan aún más a los re
unidos.
—¡Bothwell! — exclama Mor

ton—.1-.)ónde estabais?
—En el campo, Morton, ahor

cando a unos vasallos vuestros—res
ponde el conde sin dejar de reír al
ver el gesto de asombro que dibú
jase en el rostro de todos—. -2)s
repartisteis ya los despojos?
—Estamos formando el Consejo

—responde Ruthven.

—Vos, Moray, seréis priTner mi
nistro—sigue hablando Bothwell.
—¡Naturalmente!
—Y vos, Morton, ministro de Es

tado... O lo es Ruthven, acasc?

—¡No, Lethington! — responde
Ruthven.

quién va a ser tenien.te de
!a Guardia de Su Majestad?—pre
gunta entonces Morton.

—¡Os equivccáis, sehores!—dí
celes Bothwell sin dejar de son
reír—. Yo estaré al frente de las ar
mas de Su Majestad.
—¡No lo consentiremos, Both

well!
—Tarde llegáis. Ya acepté el

nombramiento. ¡Me nombró Su Ma

jestad la Reina!
Muéstranse disgustados los con

sejeros, aunque forzados son a re

conocer el nombramiento de su ene

migo Bothwell, y acátanlo con hipo
cresía, más por temor a la daga cer
tera del tosco soldado, que al deseo
manifiesto de María Estuardo.
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ISABEL DE Tuxyz

N el castillo de Inglaterra,
Isabel de Tudor mués
trase impaciente por la
tardanza de Randolph,

enviado en misión especial a Esco
cia para testimoniar a María Estuar
do, en nombre de la Reina Isabel, su
contento por el feliz regreso de la
Soberana de Escocia. Hállase Isabel
platicando con el favorito Leicester,
que conduélese de haber perdido el
favor real: que tórnase hacia Ran
dolph.
—Estáis celoso de Randolph,

Leicester?—pregúntale Isabel.
no le confiáis las misio

nes más importantes? Antaño me
acariciaba el sol del favor real...

—Habláis cual si fueseis un pez
r.en un estanque.

—De sobra sabéis que desgarráis
mi corazón cuando de él desviáis
vuestra mirada...

No equivocóse Leicester al que
jarse del desvío de Isabel, pues que
cuando Randolph Ilegó a la Corte,
dispensóle Isabel una tierna acogi
da, que convirtióse en pesadumbre
al serle comunicada !a gracia y ga
lanura con que sabe atraerse a los
nobles María Estuardo. Inquiere
Isabel sobre la veracidad de la fas
cinación y belleza de María Estuar
do que ha cundido por doquier, y
por no desagradarla Randolph, no
atrévese a formular respuesta algu
na y entrega a Isabel una miniatura
de María Estuardo de que es por
tador, como prueba de afecto que
la Reina de Escocia envía a la Reina

21
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de 'nglaterra. Contempla Isabel la
miniatura y contémplase a sí m:s
ma. Disgustada por la visible dife
rencia de rostros, hácele decir la
envidia:
—Una mujer... sin nada de rei

na. Decidme la verdad, cómo es?
—Seductora por demás, Vues

tra Majestad. Tiene ya numero
sos pretendientes, entre ellos Lord
Darnley.
—¡Darnley! ¡Otra espina en mi

corona! Apocado y borrachín...
Lord Darnley, el noble escocés

que había solicitado la mano de la
Reina María Estuardo, era el legíti
mo heredero de la Corona de In
glaterra, después de María Estuardo.
Al aconsejar los nobles escoceses

a la Reina María su unión con lord
Darnley, hacíanlos guiados, no por
el deseo, como ellos afirmaban, de
asegurar los dos tronos de Escocia
e Inglaterra, sino porque el carác
ter tímido, irregular y fácilmente
influenciable de Darnley, represen
taba para ellos un arma muy eficaz
para el logro de sus planes.

Empero, de efectuarse la unión
de María Estuardo con Lord Darn
ley, podía temer Isabel, con doble
motivo, por la seguridad de su rei
nado. Así opinaba Isabel y los con
sejeros ingleses que, después de
larga deliberación, aconsejaron a la
Reina el que, como medida preven

22

tiva y aprovechándose de le ceren
cia de personalidad de Darniey, po
dían simular ofrecerle la sucesión
del trono de Ingiaterra, a condi
ción de que abandonase Escocia, lo
que impedía que lord Darnley si
guiese pretendiendo a la mano de
María Estuardo.

Randolph trata de disuadr- a la
Reina de pesimismos y dice:
—Tal unión la impedirá al con

de de Bothwell a quien la Reina
María ha confiado sus ejércitos. El
ha impuesto orden en un mes y es
ahora el campeón de ella. Fácil es
de ver que la ama.
—Esperáis que me tranquilice

ver a Bothwell cerca de ella? — re
plicó la Reina.
—Es una criatura Ilena de amor

y no debéis temerlaprosigue Ran
dolph—. Atrae a los nObles a fuerza
de cariño y gentileza.

La Reina Isabel que pe.rcátase al
punto del entusiasmo con que habla
Randolph de su prima María, gr;ta
iracunda:
—¡Como os atrajo a vos, Ran

dolph! Nunca más volveréis al Nor
te. Throckmorton, vois sois un hom
bre de hielo... ¡Vos iréis de embaja
dor a Escocial...

Y la Reina Isabel exclama descon
certada:
—¡Darnley! ¡BothweIl : (Estará:

escrito gLIP m;1(-,;r1
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—Hay que derrotarla—exclama
uno de los lores—. ¡Declarémosle la

guerra! ¡Unamos a Escocia con In
glaterra!
—¡Una guerra.! ¿Es cuanto sabéis

los hombres, guerrear? Así, unifica
ríamos a Escocia contra Inglaterra...
¡Una Escocia unificada c:e Maria Es
tuardo!
Throckmorton exclama, como si

pronunciase una sentencia en forma
de pregunta:
—éCórno entonces podremos de

rrotarla?
No responde Isabel, que ha que

dado ensimismada en sus propio3
pensamientos, y a los pocos instan
tes murmura entre dientes:
—éSabéis qué es ser heredera

H-egítima de un trono? ¿Lo que es
tener sangre real en las venas y sen
tir frustarse un sueño de poder?
¿Lo que es la llama de la ambi
ción?...

Pero conoce Isabel las intencio
ncs de Moray, que pretende a toda
costa volver a ocupar la regencia
de Escocia, y después dc una larga
entrevista que sostiene con lord
Throckmorton, le hace portador de
una misión secreta que tendrá que
cumplr cerca de Moray, en cali
dad de embalador.

En el castillo de Holyrood, Riz
zio trata de convencer a María Es
tuardo de la convenienc', dc que,

para la mayor consolidación de: tro
no, debe efectuarse su unión cor
Darniey. Protesta la Reina, deman
dando a Rizzio si es la religión de
de Bcthwell lo que hace desecharle
corno pretencliente a la mano real
y respóndele Rizzio:
—Bothwell carece de religión.

Solo cree en la espada.
—Tanto mejor, pues que así hace

rnás por mí que vuestra música y
vuestros consejos.
—Sólo deseo serviros fielmente

--responde Rizzio.
—Sois tan fanático a vuestro mo

do, como John Knox... éA quién
arnáis, a mí o a mi religión?
—A ninguna de les dos traicio

naré.
—élnsinuáis que lo haría yo?
—Vos representáis aquí nuestra

fe... será de ella s: Casis con
un hereje?
—éAludís a Bcthwell?
—A él sería preferible el propio

Darnley. Al mencs, pertenece a
nuestra fe.
—Pera qué necesito casarme?
—Para dar a la Corona un here

dero e irnponeros a esos ?eres inso
lentes y burlones.
—Vuestra lealtad es más tiranía

que la deslealtad de ellos, David.
—No insisto a casaros con un es

cocés. Buscad esposo en Europa. Allí
está vuestro destino.

23



ED1CIONES BIBLIOTECA FILMS

—Mi destino está aquí, en Es
coda.
Transcurridos unos instantes,

vuelve a preguntar la Reina:
—Con quién me casaríais, Da

vid?
Rizzio enumérale la lista de
pretendientes: Don Carlos, de

España; el Archiduque de Austria;
el Rey de Suecia; el Rey de Dina
marca; el Duque de Anjou; el Prín
cipe de Condé; el Duque de Ferrara;
el de Orleáns...

Ninguno de los nombrados halla
buena acogida en la Señora, que a,
medida que va nonabrándolos Rizzio,
distráese en ir haciendo donaire de
la cOndición de cada uno de ellos,
lo que promueve las risas de las no
bles damas que acompañando a la
Reina hállanse en el aposento, y
también el enojo de Rizzio, que
deicide abandonar la real compañía.
Pésale a la Señora el no haber con
ferido importancia al interés y buen
fin que guían a Rizzio al hablar co
mo lo hace y a la par que impídele
se aleje, le dice:
—Perdonadme. No quise burlar

me de vos. Tenéis razón. Me casa
ré... pero no con un noble de Eu
ropa.
—Con lord Darnley, entonces.

No hay otro esposo aquí para vos.
¡Casad con él! ¡Os lo ruegol—in
siste Rizzio.
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Y la Señora, que hasta entonces
no ha querido ceder a la Reina las
prerrogativas de mujer enamorada,
destrózase el corazón con propias
reconvenciones que hácenle recono
cer como más necesario y perentorio
su deber de Reina, y como secunda
rios sus sentimientos de mujer. Y
así, Ilevando a cabo el supremo sacri
ficio de su vida, y haciendo un es
fuerzo inaudito que oprímele la res
piración, murmura:
—Así sea, David. Casaré con mi

primo Darnley.
—Habláis en serro?—pregunta

sorprendida una de las damas.
—Sí, muy en serio.
Y comc en sueños, con amargura

intensa, sigue hablando la Reina:
—Todo llega a su fin para nní...

Todo he acabado ya... Presentí que
así había de ser... Buscdd a Darn
ley. Se lo diré yo misma.

En tanto que esto sucede, en los
aposentos de Su Majestad, aguar
da abajo impaciente, ser recibido
por la Reina, el propio Darnley. Su
porte, atildado en demasía, promue
ve las risitas burlonas de las damas
de palacio, que compáranle con la
bizarra figura del conde de Both
well, que en un ángulo del aposen
to espera también le sea concedi
da una entrevista con Su Majestad.
—¡Ah, las cuatro hermosas sin

par!—saluda a las damas Darnley.
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—Cinco, milord, puesto que vos
Ilegasteis—respóndele la más atre
vida.
—Veo que alabáis mi buen ros

tro y donaire... ¿No voy a lograr
aún ver a Su Majestad?
—La veréis cuando, se digne ve

ros, milord.
El conde de Bothwell acércase

hacia el grupo que forman las bellas
damas y lord Darnley, y demanda
nuevamente con impaciencia por Su
Majestad.
—Está con el embajador de In

glaterra y ordenó que nadie la in
terrumpa—respóndele una bel la
dama.

—Tampoco a mí me recibe, Both
well—dícele Darnley—. Y estas da
mas no parecen gustar de mí.

Poca, o ninguna, es la atención
que Bothwell presta a las palabras
y a la propia figura de Darnley. En
tretiénese calentando sus manos al
calor del hogar, y pasados unos mo
mentos, ya impaciente, levanta la
voz y pregunta:
—dCuánto más tengo que es

perar?
—Habláis como amo y señor

--(ficele Darnley.
—De ser yo tal, Throckmorton

no estaría aquí. Dicen que os pro
metió la sucesión del trono de In
glaterra si salís de Escocia...
—dTenéis envidia, Bel-hwell?

—Al contrario; me parece una
idea excelente.

Molesto Darnley por las risitas
continuadas de las damas que cele
bran la rudeza de que hace gala
Bothwell, acentuada cuando a él se
dirige, exclama:

—Esperaré abajo a que me Ilame
Su Majestad.
—No os vayáis por mí—dícele

irónico Botwell.
—¡No me voy por vos, caba

Ilero!
Apenas Darnley abandona el sa

Ión, las cuatro damas dejan oír de
nuevo la grácil entonación de sus
ris3s, que hace preguntar a Both
wel I :
—dReís lambién de mí a espal

das mías?
—No; que no es prudente reír

/s▪ e de un bárbaro--respóndele la
más atrevida.
Y de nuevo, inquieto, elevando

la voz, repite Bothwell:
—¡Avisad a Su Majestad!
Oeupada se halla la Augusta Se

Flora en delicada entrevista con
el embajador de Inglaterra, lord
Throckmorton, con el que habla:
—Una hora, lord Throckmorton,

Ilevais dando rodeos... dQué quiere
Isabel? Una vez y otra me brindáis
su amistad. También yo le brindo la
mía. Nos unen lazos de sangre, y
eso es más aun que amistad, pero,
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es posible la amistad sin franque.
za? Sed franco, clué quiere Isabel?
--Dcjadle elegiros esposo y

reconocerá como heredera de su
trono.
—A su trono me dió derecho el

destino, quiéralo ella o no. Para
nada necesito su reconocimiento.
—Mi Reina sóío quiere asegu

rarse de que no amenazáis a su
trono.
- tiene ya esposo en mientes

para mí?
—Mencionó un nombre... El

conde de Leicester.
—Juvo Ia audacia de mencio

nar al conde de Leicester?
—A nadie estima tanto como a

Leicester.
—¡Y bien lo ha probado ante

toda Inglaterra! ¡Me cede sus des
pojos, para así escarniarme ante el
mundo entero!

Enójase la Señora y habla enér
gica y decidida:
—¡Yo os diré algo que calláis!

¡Jamás dió paso mi prima Isabel que
no trascendiese a política! ¡Teme
que me una con aquel que me sigue
en derecho a la sucesión del trono
inglés, lord Damley!
—¡Pura imaginación!—trata de

interrumpir Throckmorton.
Prosigue, empero, la Señora:
—No nací para la política, ¡pero

a ella he de dedicarme! ¡Sólo así
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podré mantener el derecho a mi fe

y las prerrogativas de mi nombre!
Ahora sabéis ya lo que me propongo.
—Os ruego que io adoptéis de

cisione.s temerarias... — presiona
Throckmorton.

Pero, majestuosa y firme, finali
za la entrevTsta María Estuardo:
—¡ Idos ya! ¡Volveos a la Corte

de Isabel y decidle cuanto he dicho!
Luego de larga espera, penetra.

Bothwell en los aposentos de la Se
ñora con ímpetu y brío propios de
su condición.

Intenta disimular su estado an
gustioso la Señora y dícele:

ser un huracán?
Impulsivo y nervioso, contéstale

Bothwell.
—¡ Esc soy cuando mi amada

huye!
- así como me aludís en pú

blicc?
—¡Yo nada sé de modales corte

sanos! ¡Solclado soy y corno tal os
amo!

que soy vuestra
Reina?

olvidé? Recordad
vos más bien que sois mujer.
—¡No os permito h.ablarme así!
—¡Sí que lo permitiréis! ¡Sabéis

qúe amo, y Ic sabíais ya el día
que me conocisteis!

Esfuérzase la Reina, e quien la
mujer enamorada lucha en pugna
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con el rego persnnaje encarnado en comunica a la Reina su firme deci
ella, y adquiriendo desusado valor s!ón de abandonar para siempre el
que la voz del deber le presta, lo- país, retándola a que siga gobernan
gra prnnu!iciar: do sin el poder vencedor de sus
—¡Retiraos! ¡Lo mando! armas.
Más fuerte el amor que su tosco Aun angustiada por el injusto

impulso de rebelión, pregunta in- desdén del conde, María Estuardo
tranquilo Bothwell:
—éQué se hizo de vos, María?

Tembláis... Decis ser Reina... ¡sedlo!
La voz entrecortada y el sem

blante descompuesto, contéstale
María Estuardo:
—éY aué otra cosa intento ser?

Dejadmé....
—Para que os caséis con otro?

No he de hacer tal.
—Voy a casar con lord Darnley.
—¡Perdisteis la razón! ¡No he de

consentíroslo! ¡Os amo!
—¡No tenéis derecho a amarme!
—¡No finjáis desvío! ¡Días re

cuerdo en que me hablaban de amor
vuestros o¡os, toda vos!... ¡No fin
jáis, María!
—¡Estoy resuelta! ¡Me casaré

con lord Darn!ey!
—Decidme que le amáis, y me

retiraré... ¡No podéis decirlo!
Las fuerzas parecen abandonar a

la cuitada Reina, que necesita de
toda 511 entereza para exclamar:
—¡Sí puedo decirlo! ¡Le amo!
Desvanécese la última esperanza

en el semblante de Bothwell, que,
herido en lo más íntimo de su ser,

termina de cumplir el deber que se
ha impuesto, comunicando ella mis
ma a lord Darnley su decisión de
concederle la regia y augusta mano.
Hácele el noble mil protestas de
amor y fidelidad„y cúrnplese así el
sacrificio de una mujer que supo in
terponer a sus propios sentimientos
la consolidación de un trono en be
neficio de su pueblo.

Días después, efectuada la boda
de María Estuardo con lord Darn
ley, reúnese el Consejo bajo la pre
sidencia de Su Majestad María Es
tuardo, y a instancias de los con
sejeros, Moray habla así a la Reina:
—Mi amada hermana, nos duele

vuestra falta aparente de confianza
en el Consejo.
—éAparente? Decid manifiesta y

seréis franco.
—Es deber nuestro decidir por

vos, y el vuestro aceptar tales deci
siones, pero preferís guiaros por
Rizzio.
—éPretendéis por ventura que

prescinda de David? No he de ha
ce i- eso.
—Bueno fuera que lo pensaseis
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bien... — interviene, imprudente,
Ruthven.
—Ipretendéis darme órdenes?
Corrige el dip,lomático Lethington

la falta de tacto de Ruthven:
—¡No, no! Ruthven quiso de

cir...
—¡Sé lo que quiso decir! Dijo

que soy una insensata, si bien no
osó decirlo a las claras. ¡ Insensata
fuí,,sí, alejando de mí a Bothwell!
¡El era quien os sometía a todos!
Yo creí reinar en Escocia, pero era
su poder el que me sostenía. Pero
aun tengo a David... ¡No me arre
bataréis Escocia en tantc> él siga a
mi lado! ¡ jamás le alejaré de mí!
—Podéis arrepentiros...—insiste

de nuevo Ruthven.
—Vos, Ruthven, os arrepentiréis

de vuestra insolencia. ¡El pueblo me
ama y vos lo reconocéis con terror!

Penetra en aquel instante en el
salón del Consejo el Rey consorte,
lord Darnley, y al mirarle, distín
guese presto en su inseguro andar
y en su voz y maneras que poco ha
gustó las deliciassdel mosto en de
masía, y con la incoherencia de
quien no es dueño de sí mismo,
habla:
—Aun seguís en Consejo, Mo

ray? ¡Siempre hablando, hablando!
—Os retrasasteis — adviértele

Moray.

—¡Ya no tomo órdenes de nadie!
¡Ahora soy el Rey! ¡Cierto que hay
quien se niega a admitirlo!...

Y dirige incierta mirada a la Rei
na, que trata de no inmutarse. Con
vencido del nulo efecto que sus pa
labras han causado en el ánimo de
la Señora, prosigue:
—¡Locura es fiar en una mujer!

Casad con ella, y se torna E.• hielo.
¡Todas son iguales, incluso las Rei
nas! Llegan a nc sufrirle a uno...
Os tachan de borracho si suplicáis
un beso... Creedlo, Moray; ¡de no
che, hasta atrancan la puerta! En
tretanto, suspiran por otro... quizá
por alguien que fué a Francia...
Molesta por las palabras impro

cedentes de Darnley y admitiendo
la inutilidad de una reconvención,
dado el estado de embriaguez en
que hállase el Rey consorte, María
Estuardo abandona la sala del Con
sejo y se dirige a sus aposentos, has
ta donde síguela el incorregible bo
rrachín, que trata, inútilmente, de
forzar la entrada.

Abandonado que fué el salón por
la Reina y lord Darnley, Ruthven
propone comenzar presto a desarro
llar sus planes, para lograr cuanto
antes el fin que se han propuesto.
De acuerdo todos, poco después,
dos de los más insidiosos rodean a
lord Darnley, y a la par que vier
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ten en los oídos del Rey falss acu
saciones que despiertan su suspica
cia y excitan su ira, escancian el
predilecto néctar en la copla de pla
ta, que el Monarca apura una y otra
vez. Van surtiendo efecto las pon
zoFíosas palabras que destilan ve
neno, y el Rey, pensativo y renco
roso, acércase nuevamente la copa
a los labios y bebe con largura.

En mal momento apareció Riz
zio a demandar al Rey la firma de
unos documentos. Sin prestar aten
ción a lo que Rizzio le pide, y ob
sesionado por la idea que minutos
antes hanle imbuído, pregúntale
Darnley:
—g)ónde-está mi esposa?
—Con sus damas, señor.

—Vos tenéis acceso a ella,
Rizzio?
Y cuando David desapai-ece, vuel

ve a escuchar el Rey:
está siempre con ella?

Día y noche, a solas... ¡ Imponeos!
Sed Rey de hecho como lo sois de
derecho. ¡Probadle que no os falta
valor!
Tambaleándose, y con voz colé

rica, exclama Darnley:
osa poner en duda mi

valor?
Los dos nobles silencian la res

puesta; pero mil veces más elocuen
tes, colocan encima de la mesa y
ante los ojos atónitos del Rey, des
envainada, una daga de afiladc
acero.

29'



F.DICIONES BIBLIOTECA F!LNAS

¡MARIA ESTUARDO TIENE UN HIJO!

N la alcoba de la Reina, imaginación de cada una, que lo
y al resplandor indeciso transforma y crea según su sentir,
de los leños que arden —eQué canción es ésa, David?
en el hogar, Rizzio en- —demanda la Reina.

tona una armoniosa melodía que —Es una canción... que compu
acompáF;ase al dulce son del laúd. se yo.

—Siempre está cantando esas ne
Mi vida está en el Norle, cedades de amor — exclama una
mi corazón en el Stzr. dama.
En falso he jurado amores.
Sentí al besar con mis labios,

—Vos no amáis a nadie, Bea
ton?—pregúntale ia Reina.

siempre unidos de la mano,
cara a la lluvia que ciega,

—A un soldado, sin un solo ma
ravedí.al correr de atios que alejan,

del alma viejos amores. —Por qué no casáis con él?
—Para vivir del aire?

La Augusta Señora y sus damas —¡De lo que sea!—exclama la
escuchan arrobadas, y el romanticis- Reina convencida y pensando en la
mo del ambiente toma cuerpo en la decisión que adoptaría ella, a no
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ser Reina y de hallarse en las con
diciones de Beaton.

Con nostálgica expresión contem
pla Rizzio la llama viva y clara de
los leños.
—Qué veis en esas Ilamas, Da

vid?—demándale la Augusta Seño
ra—. sol de Italia? Queréis vol
ver allí, verdad? Vos sois mi único
amigo... ¡y quieren alejaros de mí!
Pero, sí; yo os ordeno ¡ros, David,
por vuestro propio bien, aunque no
sé qué podré hacer sin vos.

qué no Ilamáis a la Corte
al conde de Bothwell? — interroga
Rizzio.

Doliéndose de heridas aun no ci
catrizadas, respóndele presto la Se
ñora:
—¡No se hable más de Bothwell!
Cede una puerta a la presión for

-zada del Rey consorte, que aparece
en el umbral, y contrariada, se apre
ura decir la Reina:
—Deseo estar sola.
Darnley mira atentamente a Riz

zio y luego a las damas que acom
pañan a la Reina, y con ironía de
manda:

Repentinamente, y con impulso
inusitado, ábrense a la vez todas las
puertas del aposento y aparecen,
con las espadas desenvainadas, los
nobles rebeldes que Ilevan como ca
becilla a Ruthven.

La Reina alármase sobremanera
al ver penetrar en su propia alcoba
y sin haber demandado permiso al
guno, a todos los nobles rebeldes
con las espadas desnudas en !a
mano, pues harto claro es de ver que
no vienen en son de paz, y con el
poder que su autoridad le confiere,
asombrada, pero-enérgica, pregunta:,
—¡Ruthven!... &tué hacéis aquí?
—Dígalo vuestro esposo-- res

póndele el interrogado.
Ruthven, decidido, dirígese ha

cia donde hállase David Rizzio, y
con el semblante descompuesto, di
rigiendo una fie.ra mirada al fiel se
cretario de la Reina, dice:

—¡Sólo queremos la vida del
traidor !

—Jraidor? ¡Mi único amigo!
—respóndeles la Reina.

—¡Asaz buen amigo! El Rey lo
sabe bien—repite Ruthven.

La Reina intenta salvar la vida de
Rizzio e interpónese entre éste y
Ruthven, cubriendo con su cuerpo
e! del desgraciado secretario, y diri

giéndose de nuevo a los nobles re
beldes, díceles:
—1dos 'de aquí! ¡Ay de aquel

que ose atentar contra Rizzio!

—¡Cuando se sepa que le sor

prendimos en vuestra alcoba! — !e
contesta Ruthven.
—¡Si David erró, jueces han de
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condena rle, no asesinos! — exclama
la Reina.

Pero de nada sirve la resistencia
de la Soberana, pues David ha in
tentado huir por uno de los aparta
dos salones del castillo y hasta allí
van en su busca Ruthven y los que
le siguen. David, atemorizado y con
vencido de que es llegada su hora,

de clamar justicia; pero
no oye las súplicas que se
y va acercándose a Rizzio

más y más, espada en mano. David
Rizzio, como últinno recurso e in
tentando hacer reflexionar a Ruth
ven sobre el crimen que pretende
cometer, muéstrale la sagrada cruz
que ante el pecho lleva siempre con
sigo, y vuelve a exclamar:
—¡ Justicia!
Pero Ruthven no atiende a las

súplicas que se le hacen, y el can
tor de amorosas trovas cae mortal
mente herido.

La Reina, que desde su alcoba
siente en su propio cuerpo la heri
da mortal que hanle inferido a Da
vid Rizzio, acércase a lord DarnleV,
quien parece entonces despertar a
la realidad y hállase del todo des
concertado, y le acusa:
—¡ Asesinasteis a David y destro

zasteis mi honcrr, el vuestro! ¡Em
pañasteis el nombre del hijo que
aguardáis!

no cesa
Ruthven
le hacen,
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—Sólo mantuve mis derechos...
—replica azorado Darnley.

—¡Perdóneoslo Dios, que yo no
he de perdonároslo!

De nuevo irrumpe en la alcoba de
la Reina María el grupo de nobles
capitaneados por Ruthven y Moray,
y, al verles, exclama la Reina María

yo ahora a David?
—Nada habéis de temer, si obe

decéis—replícale Ruthven.
—¡ Nada he de temer si accedo a

pasar por esposa infiel! ¡El pueblc
mi arma única, renegará de mí!
—conduélese la Reina.
—Antes de proseguir. firman

esto. Es el perdón real para todos
nosotros.

—¡ Jamás!
—¡Ha de morir si no lo firma!

—amenaza Morton—. ¡Si no lo fir
ma, moriremos nosotros!... Esto
prueba su culpa. ¡Bothwell ha vuel
to a Edimburgo! ¡Viene hacia aquí!
Trae pocos hombres, pero alzará al
país entero.
—No tendrá tiempo... ¡Abridle

las puertas! Nos apostaremos en el
patio y caeremos sobre él...—res
ponde 'Ruthven.
Al oír estas palabras, María Es

tuardo, intentando salvar la vida al
más fiel de sus guerreros, más que
a sí misma, exclama:
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—iJames Estuardo! Os he
reconocido al instante.

—iCasad con él( iOs la
ruego!
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—i0s amaré fielmente,
os defenderél

--iEs mi aguilucho.., aun
sin alas!
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—iAy de aquél que ose
3tentar contra Rizzio!

—iSólo sabréis quién
vuestro amigo poniéndolo
a prueba!
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La Augusta Reina de
Escocia, María Estuar
do, heroína histórica.

FILMS
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El Teniente de la Guar
dia de Su Majestad la
Reina, Conde de Bothwell.
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1

—Ctraidor? jN1 único
amigo!

—Sombría o brillante
seguiré vuestra estrella,
María.



1

M A R I A ES 1 U AR DO

--iNlo finjáis ignorancia!
¡Lo sabéis bien!

--iY yo os amo, María,
pero debéis salvar vuestro
Trono!
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¡Fueron veinte días de
slorial... Nalieron por toda
,tma vida!

—iPerdonadme, Señor, si
en el instante final de mi
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—¡No! ¡Esperad!... ¡Firmaré
yucstro perción!

Una vez coriseguida la firma que
pretenden, presto abandonan todos
los aposentos de la Reina, y antes
de dar tiempo a que les siga Darn
ney, María Estuardo le detiene y
quédanse los dos frente a frente. El
pobre Darnley hállase contrito y
desesperado y no atrévese a soste
ner la mirada acusadora de la Reina.
Parécele que todo lo que está ocu
rrieneio es como una pesadilla in
terminable, y comprende ahora cuál
era la única intención que guiaba a
los que cal.umniaron a la Reina y a
David Rizzio. Viene a confirmar su
pensami'ento la voz de María Es
tuardo que le dice:
—iVed lo que hicisteis! ¡Asesi

narán a Bothwell como asesinaron a
David! ¡Se escudan tras de vos!
éCuánto más os tolerarán vivo cuan
do yo desaparezca? ?or que hicis
teis eso
—Por reconquistar vuestro amor

—respóndele Darnley.
Y en aquel momento, después de

pronunciadas estas palabras, com
prende Darnley que su indigna con
ducta sólo servirá para alejarle más
y más de la regia esposa a quien
ama. Pero María Estuardo, percatán
dose de la cortedad de su esposo,
sigue reconviniéndole:

—¡Cuán ciego sois! Era parte de
su intriga haceros comprender que
yo os deshonraba... Cuando me ha
yan difamado ante el pueblo, ¿de
qué les serviréis? éQué se hará de
vuestra corona? ¡Seréis su prisione
ro como lo soy yo ahora! ¡Seréis Rey
mientras yo sea la Reina!

Queda un momento indecisa Ma
ria Estuardo, y después, como ilu
minada por una feliz idea, acércase
a Darnley y dícele:
—;Aun podéis salvaros! ¡Pode

mos salvarnos ambos! ¡Ayudadme a
huir!
—;Me matarían!—responde, te

meroso, Darnley.
—No, si huís conmigo. Los no

bles huirán. Estaréis a salvo...
Medita Darnley sobre lo que aca

ba de proponerle la Reina, y, espe
ranzado, imaginándose ganar así de
nuevo el amor de María Estuardo,
que perdió a causa de su vida disi
pada. pregunta con ansiedad:
—éY junto a vos, María? ¿Me

perdonaréis?
—Juro no abandonaros jamás

—respóndele ella, convencida de
que es lo único que puede asegurar,
puesto que no es amor lo que les
une.
Animado por esta promesa, Darn

ley sírvese de un ardid para burlar
la vigilancia de la guardia que Ruth
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ven y Morton apostaran a la entra
da de los aposentos reales, y los dos
soberanos huyen del castillo.
Cuando Moray y los suyos se per

catan de la huída de los soberanos,
cunde el temor entre ellos Morton,
temeroso, pregunta:
--Se les unirá Huntley?
—Sí, y antes del amanecer les se

guirán millares, nos perseguirán
—va diciendo Moray.

¡Yo me voy de Escocia!—ex
clama Morton.
—¡Y yo!—afirma Ruthven.

—¡Estamos perdidos!—se excla
ma Moray.
—¡Si algún día cae en mis manos

Darnley...!—dice Ruthven.
Y temerosos, porque saben que

dentro de pocas horas María Estuar
do, con el apoyo de Bothwell y
Huntley, logrará conquistarse la ad
hesión de todo el pueblo escocés;
comprendiendo que ya han perdido
toda posibilidad de sostenerse en el
Poder, se dispersan y huyen de Es
cocia.

En el palacio real de Inglaterra,
la Reina Isabel ofrece a la Corte os
tentosas ceremonias palatinas, que
Ilenan por completo su vida cuando,
más confiada, decae en la insisten
cia de intrigas políticas. En el mo
mento en que Throckmorton, por
tador de desagré,dabies nuevas, pe
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netra en los regios salones, la
Isabel hállase feliz y despreccu

pada, en la grata compañía de Ran
dolph, a quien honra ahora el favor
real.

Las nuevas de que es portador
Throckmorton revisten tal impor
tancia, que atrévese a interrumpir
bruscamente a Su Majestad y pro
nuncia en voz baja, en tono imper
ceptible para los demás, breves pa
labras que Ilegan a sobresaltar en
extremo a Su Majestad, quien no
puede contener un grito de asom
bro, y abandona precipitadamente
los salones, en los que reina gran
desconcierto al percatarse la Corte
de que algo grave sucede a la Rei
na para que tal actitud adopte.
Alejada del bullicio del salón, en

la regia cámara, Isabel cae abatida
en un asiento y murmura para si:
—¡María Estuardo tiene un hijo!

¡Y yo no tengo heredero directo'
Dónde está Moray?
—Desterrado, como los otros no

bles que Mataron a Rizzio--respon
de Throckmorton.

Isabel sigue hablando consigo
misma y exclama:

—¡María Estuardo tiene un hijo!
¡He sido derrotada! ¡Derrotada!

Un año después, la alegría y eí
contento se advierten en el serr
blante de todos los moradores
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castillo de Holyrood. Es el cumple
años del heredero del trono, y Ma
ría Estuardo, que admira con orgu
llo a su pequei"-lo hijo, que está Ila
mado a regir más tarde el destino
de Escocia e inglaterra, exclama
emocionada:

—Es mi aguilucho, aun sin alas...
La Reina sostiene en sus brazos

3morosamente al tierno infante, y
murmura:
—¡Será un hombrón y cuidará de

mí cuando sea anciana!
No podía faltarle al pequeño Ja

mes el presente de uno de los no
bles que, siempre fiel a los Estuar
do, con más fervor luchó por su
causa; y así, el conde de Bothwell
hace entrega al heredero, el día de
su cumpleaños, del regalo que a su
entender ha de serle más útil y agra
dable, y que no es otra cosa que
una preciosa espada, que, como es
de ver, resulta enorme para las ma
nitas del tierno niño. Sonríese la
Reina, condescendiente y compren
siva, y como sea que las damas ad
vierten el enorme contraste que
ofrece la pesada espada y las tiernas
manitas del infante, ello las mueve
a prorrumpir en carcajadas. Y díce
les Bothwell:
—Cuando crezca, ¡bien ha de ne

cesitarla!
Y dirigiéndose a María Estuardo,

agrega:

—Era de vuestro padre. La traje
de Inverness.
—Rogaré porque nunca la nece

sites, James—dice la Reina besando
a su hijo.

En este preciso momento aparece
Darnley con paso inseguro bajo los
efectos de la bebida, cual de cos
tumbre, y fijándose en el conde, que
hállase contemplando al niño, que
sostiene en sus brazos la Reina, ex
clama:

—¡Qué escena de más
enternecedora!
—Admirábamos a vuestro hijo

—dícele Bothwell.

—Hoy cumple un año. Por eso,
sin duda, vinisteis de Glasgow...
—respóndele la Reina.
Darnley acércase vacilante hacia

el niño; pero la Reina, temiendo por
su hijo, dado el estado en que se
halla Darnley, lo deja en brazos del
ama, ordenando se le acueste a no
tardar. Moléstase el Rey y le pre
gunta:
—Jeméis que le contamine mi

presencia?
—Sabéis que eso no es cierto

—respóndele intranquila la Reina—.
qué volvisteis?
--éHa vuelto Ruthven a Escocia?

—pregunta temeroso el Rey.
—No tendría tal orbadía.
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—Si vdIvió, ¡quisiera verle yo!
—dice el conde de Bothwoll con
energía.
—¡Por vos, volverían todos! ¡Así

os librarían de mí!—sigue hablando
Darnley.
—Estáis sobreexcitado — dícele

Bothwell.
Presa de enorme pánico, Darnley

va alzando la voz a medida que ha
bla, y concluye por gritar:
—¡Ruthven está en Escocia! ¡Y

Morton tambiér.! ¡No finjáis igno
rancia! ¡Lo sabéis bien!
—Estáis calenturiento. Deberíaís

dormir—interviene la Reina.
—Dormir? ¡No he de dormir

aquí! ¡Nada os diré, que no habéis
de volver a traicionarme! ¡Huiré de
Escocia!
—Olvidáis quién sois... — le re

cuerda la Reina.

—dQué me importa un titulo
huero? ¡Sólo me importa mi vida!
¡Me engañasteis! ¡Eran mis amigos
Moray y Ruthven! ¡Los tornasteis
contra rní! ¡Nunca me habéis per
donado la muerte de Rizzio!
- cumplí mi palabra.
—¡No me amáis!
—Amo a vuestro hijo. A él no

podéis abandonarle.
Y fuera d sí, inconsciente en su

dedlorable estado de embriaguez,
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Darnley amenaza así a Maria
tuardo:
—¡Renegaré de él! ¡Negaré

soy su padre! ¡Hncedle, entonces
Rey de Inglaterra y Escocia.

La Reina queda suspensa unos
momentos, tennerosa de que Darn
ley cumpla lo que acaba de decir.
Y piensa que si Darnley portárase
así, de qué le servirían tantos sacri
ficios como acepta resignada, espe
rando en premio que algún día su
hijo ocupe la regencia de los dos
Tronos: el de Escocia y el de Ingla
terra. dSerá Darnley capaz de corne
ter tal vi!lanía, que destruiría los
sueños de poderosa ambición que
sobre el rvenir de su hijo se había
ella formado?

El conde de Bothwell, que nada
dice y advierte la palidez que va
apoderándose del rostro de la Reina
a medida que su temor crece, in
tenta desvanecer sus pesiírlismos y
le dice:

—¡Está fuera de sí! Darnley no
hará eso que dice!

—Cumplí la palabra que le pro
metí—dice en voz alta María Es
tuardo y como hablando consigo
misma—. Me he resignado a ince
santes insultos y humillaciones...
Todo cuanto fué preciso he hecho...
excepto amarle. También eso inten
té... ¡pero no pude!
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Y queriendo alejar de su mente
tristes recuerdos que la mortifican,
y también para olvidar el amargo in
cidente que la cólera inconsciente
de Darnley há provocado momen
tos antes, la Reina paséase inquie
ta por el aposeiito y dícele a Both
well:
—Habladme de Inverness... ¡ Ha

bladme de algo!

Con fino tacto, el conde de Both
well va contándole los incidentes

su vida desde que salió de Esco
cia hasta que volvió a ella; háblale
también de Inverness, de la Corre
francesa, que tan bien conoce Ma
ría Estuardo; háblale de mil cosas
distintas, tratando así de distraer a
la Augusta Señora.
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LA CIVIJURA TRAMADA POR MORAY

0 equivocóse Darnley
cuando creyó que Mo
ray, Ruthven y los su
yos se hallaban de regre

so a Escocia. Después de un año de
exilio, los mismos que siempre ha
bíanies apoyado, habíanles también
facilitado el regreso, y juntos cons
piraban secretaMente para apode
rarse nuevamente del Poder y re
gentar libremente Escocia. Entera
dos de que Darnley, temeroso de Ile
gar a ser víctima de la venganza de
Ruthven y Morton, sabidos, como
eran los procedimientos que éstos
empleaban con sus enemigos, ha
bíase recluído en un castillo en las
afueras de Edimburgo, tramaron una
conjura, las consecuencias de la
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cual habían de ser fatídicas para el
conde de Bothwell.

Sabían ellcs que los ejérçitos del
conde de Bothwell venceríanles
siempre, y no intentaron atacarle
por las armas, sino que emplearon
otros medios para combatirle. Lo
primero que decidieron fué atentar
contra la vida del Rey consorte, ob
jeto fácil de conseguir, puesto que
Darnley no abandona5a jamás el
castillo donde hallábase recluído por
propia voluntad; y una vez hubieron
conseguido su propósito, se apresu
raron a levantar la opinión del pue
blo escocés, haciéndole creer que
amor que guiaba al conde de Both
well hacia María Estuardo habíale
hecho cometer tal villanía. Para ello,
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gran servicio prestóles desde el púl
pito .el propio discípulo de John
Knox, que dirigíase al pueblo en
esta forma:
—¡El Rey de Escocia dama ven

ganza desde su tumba! ¡Clama cas
tigo para su asesino!...¿Por ventu
ra no sabemos quién es su asesino?
¡Aquellos que fuercn desterrados
me han dado su nombre!... &luién
codicia la mano de la Reina?...
¡Bothwell! ¡Bothwell es el asesino!

Y para mejor conmover al pue
blo, que ya comenzaba a juzgar cul
pable al conde de Bothwell, sigue
exclamando desde el púlpito:
—¡Oíd, hermanos, la oración ins

pirada de un niño, de un príncipe!
¡El hijo de aquel a quien asesinaron!
duez omnipotente, juzgad mi cau
sa y vengadme!

Y así consigue Moray que el pue
blo, único aliado del conde de Both
well, se torne en contra de él.
Queriendo calmar la excitación

del pueblo escocés y para acallar
sospechas que puedan levantarse
contra María Estuardo, decide el
conde de Bothwell simular un rap
to, conduciendo a la Reina a una
fortaleza que posee en Dumbar, y
así poder unirse en matrimonio ha
ciendo creer que la Reina se ha de
cidido a tal paso ebligada por
BothwelI.

Huntley, a quien no han podido
convencer de que el rapto de la Rei
na sea tal, llégase a la fortaleza de
Bothwell para disuadirle y hacer que
desista en sus propósitos. Contraria
do por la conducta del conde, dícele
Huntley:
- juzgáiz ciego? Este rapto,

como vos lo Ilamáis...
—Es cuestión mía — respóndele

Bothwel1.

—¡No, que lo es de ella! Si no
me engañáis a mí, córno vais a en
gañar a toda Escocia?
—Yo cuidaré de mí, Huntley, y

de María. De nada la acusarán si
la fuerzo a casarse conmigo.
- casarse con vos? ¡Estáis

loco! ¡Lo estáis ambos! ¡Prefiero
morir a ver este día!

Y dirigiéndose a la Reina, que
permanece callada, le dice:

—¡Vos, que sois Reina, os de
jáis vencer por vuestro instinto de
mujer! ¡Bothwell ni comulga en
nuestra fe! ¡Si Ileváis a cabo esta
farsa, sólo desastres han de aguar
darnos!
—¡Ella para nada intervino en

esto!—dícele Bothwell—. ¡Matad
me, si queréis! Yo no he de desnu
dar mi acero cortra un amigo.
—¡Vos ya no tenéis amigos!
La Reina María pretende demos

trar a Huntley que no Ilegará a di
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suadirles de su propósito, pero per
cátase de que el noble se obstina
en su idea, y creyendo que el enojo
de Huntley ha de llegar hasta el ex
tremo de abandonarles, dícele:
—Podéis iros, Huntley. ¡Uníos a

Moray! ¡Excitad al pueblo contra
nosotros !
—No; de eso se encargarán

otros... ¡Volveréis a caer en poder
de Moray!
Triste y enojado se aleja Hunt

ley de la fortaleza de Dumbar.
El conde de Bothwell teme por la

seguridad de María Estuardo, y
como la hallase pensativa después
de la partida del fiel caballero, le
pregunta:
—Jenéis miedo, María? Podéis

iros con Huntley...
—Bien sabéis que mi corazón os

ha pertenecido siempre, como lo
sabía yo.

De nada sírvieron las advertencias
del servidor de la Reina, y la unión
de María Estuardo y el conde de
Bothwell efectuóse a no tardar. Se
celebró la ceremonia excanta de poin
pa y ostentación; el rostro radiante
de dicha de los felices esposos, y
rnostrando el adicto Huntley su des
contento, ya que no cesaba de pre
ver que a consecuencia de tai unión,
los más inesperados desastres aguar,
dábanles a todos.
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También fué el enlace real causa
de viva satisfacción experimentada
por Moray y Ruthven, que así faci
1;tábales poder aumentar aún más
la desfavorable opinión que alzába
se ya en contra del conde de Both
weI I.

En la nupcial cámara y reclina
dos en el alféizar del ventanal, Ma
ría Estuardo y el conde, ajenos a to
do cuanto les rodea, contemplan la
nitidez del cielo. Un corneta hace
su fugaz aparición en el firmamen
to y María exclama:
—Ya pedí algo a esa estrella...
La calma de la noche invita a la

rneditación, y María, apoyada en el
hombro de Bothwell, sigue diciendo:
—Dicen que todos tenemos una

estrella... De niña imaginaba yo que
era la mía una estrella sin luz que
nadie poca ver, n1 yo misma. Lue
go, soñaba que una noche, de re
pente, brillaría mi estrella, para caer
al instante y yo con ella.
—Sombría o brillante, seguiré

vuestra estrelía, María--le asegura
Bothwell.
—Mi estrella era oscura porque

yo no existía. Mi vida era un sueño

que,soñaba yo... Fué puro delirio,
verdad? 0 acaso no existí hasta co
noceros...

Queda María pensativa y acuci
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en tropel a SII mente recuerdos de
antaño que repite en voz alta:
—Recuerdo haber vivido de ni

ña, o lo soñé, en un país como és
te. Me dijeron que mi padre había
muerto y lloré... Me dijeron que
era Reina de Escocia, pero a serlo

preferiría yo mis muñecas. ¡.Era yo
entonces tan innportante! No ante
mí misma, sino para mis mayores.
Un día entreví mi estrella. Aquel
día me Ilevaron a un barco, por la
noche. ¡Qué extraño parecíame to
do! El mar y el mundo se me anto
jaban enormes... Llegamos a un país
remoto y me dijeron que era Fran
cia. Allí todos cantaban y reían. To
dos parecían felices, y me sentí
transportada. Pronto di en pensar
que Escocia sólo existió en mis sue
ños, que era mi mundo un jardín...
En él se deslizaba mi vida apren
diendo el francés, o'yendo música,
platicando con mis cuatro tíos; de
ellos, el cardenal de Lor_ena era a
quien yo quería más. Me decía que
en siendo mayor casaría con el Rey
de Fraocia, que era aún muy joven...
El principe y yo reñíamos como dos

—Yo estaba en Francia cuando os
casasteis — recuerda Bothwell
¡Nunca lo olvidaré! Aquella pompa,

aquella ceremonia en la catedral...
Pajes sostenían la cola de vuestrc,
vestido nupcial... Ñué edad teníais
entonces?
—Dieciséis años y okos guia

ban mi destino...
—Sí.
—Un día murió el padre de mi

esposo Francisco en un torneo. La
atención de todos se cifró en mi...
¡Yo era ya Reina de Francia!

Recuérdase María de su vida en
la Corte de Francia, al lado de un
hombre enfermizo y con el que ha
llóse casada en su primera juventud
sin que hubiesen tenido en cuenta
para nada su voluntad. Hallábase
concertada tal unión desde su in
fancia y se efectuó cuando fué lle

gada la hora, para que otros vieran
así logradas sus ambiciones. Duró
poco el reinado de su esposo, Fran
cisco II, y así, sigue diciendo María:
—Pronto, empero, murió también

mi esposo y dejé de ser Reina de
Francia. Luego volví a -ni tierra en
soñada, a Escocia... Nunca amé has
ta ahora, y vos lo sabéis...

lba siguiendo Moray su labor en
caminada a lograr la reconquista del
poder y junto con sus aliados había
conseguido levantar en armas a to
da Escocia en contra de Bothwell.
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En poco tiernpo logró reunir un ejér
cito que por sí solo asegurábale la
victoria y contaba, además, con la
ayuda de casi la totalidad del pue
blo escocs. La rebelión tuvo lugar
en un n-Kimento en que no esperába
la Sothwell y pronto percatóse éste
de OL 1 ejército estaba diezmado
y era inútil la resistencia; empero,
opúsola esperanzado hasta el último
momento, en que los nobles rebel
des. capitaneados por Moray, Icgra
ron sitiar la fortaleza de Holyrood.

Lord Thorckmorton, al corrien
te de todos los acontecimientos que
en Escocia se suceden, comunica las
nuevas a la Reina Isabel, que, asom
brada, demanda:

llama a las armas a to
dos?
—Sólo resisten unos pocos me,

cenarios de la frontera, vasallos de
Bothwell.
--Mercenarios? Mal pelearán

entonces. Y el hijo?
—En poder de Moray. No han

de hacerle mal alguno. A Moray in
teresa que el niño Ilegue a ser Rey,
para él seguir en tanto de regente.
Los nobles han convencido a Knox
de que Bothwell y la Reina mataron
a Darnley para poder casarse... Knox
lo dice así al pueblo: «Qué prueba
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mejor de su culpa, que su precipi
tacio matrimonio?»
—¡Y yo creí haber sido derro

tada!—exclama Isabel con alegría.

Continúa el sitio de la fortale
za de Holyrood. Los soldados rebel
des y los sitios acúsanse entre sí a
voz en grito:

qué abismos de abomina
ción os habéis s'umido?

—¡Esa que seguís no es la ban
dera de Escocia! ¡Es el estandarte
sangriento del crimen y de la trai
ción!
—¡El Rey clama venganza desde

su tumba!
En el patio del castillo y decididós

a adoptar resoluciones defini.tivas,
hállanse María Estuardo y el conde
de Bothwell. El conde interroga a la
reina:
--Jenéis miedo, María?

—¡Sí, un miedo terrible!
—Vos ya no sois mi María...
—Sólo temo por vos.
—Entonces, nada debéis temer.
Los sitiados oponen una heroica

resistencia; empero, harto claro es
de ver que los rebeldes consegui
rán, a no tardar, su intento. Así, en
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vía Moray un mensaje a la Reina
María solicitando una entrevista en
la que dará a conocer las condicio
nes que los nobles rebeldes impo
nen para levantar el sitio de la for
taleza; concédesele !a Reina María
y al personarse Moray ante Su Me
jestad, saludala respetuoso. La Rei
na María sonríe tristemente y ex
clama:

-Mal se aviene esa inclinación
co- vuestra traición.
—No nos alzamos en armas con

tra vos, sino contra él.
Adelántase entonces el conde de

Bothwell y dícele a Moray:
• —Antes de que nombréis vues
tras condiciones, Moray, ¡oiréis las
mías!

Y diciéndolo, reta a Moray arro

jándole uno de sus guantes:
—¡Os reto a singular combate!

¡A vos, o a cualquiera -de vuestros
traiciores caballeros!

—¡No, que os tenderían una
celada!— interrumpe temerosa la
Reina.

Uno de los nobles que han per
manecido adíctos a la Reina María
dase cuenta de la delicada situa
ción y se dirige a sus soberanos:

—¡Oíd las condiciones de Moray!
¡Os lo suplico, señora! ¡Os lo rue
go. señor!
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—¡Hablad! Qué condiciones im

ponéis?—pregúntale Bothwell.
—Os iréis de Escocia para siem

pre, Bothwell. La Reina nada de
cidirá sin nuestro consentimiento.
—Nada más? Oíd vos ahora mis

condiciones. Siempre codiciasteis
mi condado. Os lo doy. Abandonaré
Escocia si me juráis que la Reina se
guirá en el Trono, reinando como
hasta ahora.

Y añade, haciencio resaltar el va
lor de cada, una de sus palabras:
—Si faltáis a vuestro juramento

¡guardad bien vuestras puertas, por
que volveré.., a castigaros!
—Veré si los nobles aceptan vues

tras condiciones — respóndele Mo.
ray.

Y vase a consultarle, Mientras ia
Reina María, abrazada a Bothwell,
le dice:
—Permitidme vivir y morir junto

a vos! ¡Scy vuestra esposa! ¡Os arnc,!
—Y yo os amo, María, pero de

béis salvar vuestro Trono.
—A él prefiero un solo día de

dicha con vos. ¡Fueron
esos días!...

—Fueron veinte días
María... ¡Valieron por
vida!

—¡Llevadme con vos!

tan pocos

de gloria,
toda una
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—No. Vuestro destino es reinor
er. Escocia, y el mío, morir amán
doos.

Discuten los nobles rebeldes las
condiçciones impuestas por Both
weR, y conno su único deseo es que
Bothwell abandone Escocia, no quL
riendo retrasar por más tiempo su

partida, deciden comunicar a la So
berana que aceptan sus condiciones
y así díceselo Moray al conde.

Respóndele Bothwell:
—Yo no fiaría en la palabra de

Ruthven o de Morton, pero vos, pe
se a vuestra corrupción, sois un Es
tuardo. Acepto vuestra palabra de
Estuardo. Moray, pero si faltáis a
ella, ¡ay de vos!, porque volveré.

Y la Augusta María Estuardo
vuelve a sacrificar sus propios sen
timientos a su deber de Soberana,
y humedecidos los o¡os, ve alejarse,
para jamás volver, a! úrico hombre
que Ilenó su vida de un,amor sin
cero. La figura del conde de Both
well va desapareciendo lentamente
y la Reina María contempla cómo se
aleja el caballero hasta que poco
c nada distinguese ya de él.

Reunido de nuevo el Consejo que
preside Su Augusta Majestad María
Estuardo, John Knox prorrumpe en
desaforados gritos que desconcier
ten a algunos nobles que pretenden
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hacerle callar; vano es su intento,
pues Knox.alza de nuevo la voz:
—¡Se lo diré a ella cara a cara!

¡Acabad con la asesina, con la co-
rruptora de hombres!
—Si ha de haber Consejo, ¡expul.

sad a ese loco!—exclama la Reipa.
—¡Por Reina que seáis, pese a

la protección de vuestros ídolos, es
ta será noche de expiación para vos!
—prosigue Knox.

—¡Moray, exijo que .le echéis!
—ordena la Reina--. éPor qué no
me respondéis?
—Tendréis que salir de Palacio.
—Eso lo decidiré yo, no vos.
—Ya no.
—¡Soy vuestra Reina! ¡Disteis

palabra de que me dejaríais reinar
libremente!
—Eso es ahora imposible.
--¡Ahora comprendo bien vues

tra traición! ¡No traicionáis a vues
tra soberana, que os traicionais a
vos mismo, a vuestra palabra de ho
nor!
—Defendemos a Escocia. Podéis

quedaros si acatáis nuestro dictado.
—éY qué vais a dictarnne?
Y ante el asombro de la Augusta

Reina María Estuardo, que entonces
comprende córino ha sido urdida la
traición, respóndele Moray:
—Vuestra abdicación. Nombra

réis a vuestro hijo heredero del Trn
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no. Y yo regentaré hasta su mayoría su ejército? ¿Y con su ca
de edad. beza puesta a precio?
—¡Me nego! —Mientras yo viva nada podrá
--Os arrepentiréis. arrebatarme el Trono. Encerradme
—Aco.-daos de Bothwell... ¡Vol- en vuestras prisiones. ¡Esperaré a

verá! que vuelva Bothwell!
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MARIA ESTUARDO, PRISIONERA DE ISABEL

L Embajador de Inglaterra
en Escocia, lord Throck
morton, regresa de nue
vo a Inglaterra para co

municar las nuevas acaecidas en Es
cocia a la Reina Isabel, que ente
rada de la derrota sufrida por Both
well al intentar de nuevo oponerse
a Moray, pregunta a su consejero:
—Micieron prisionero a Both

well?
—No. Huyó a Dinamarca, donde

aspira a formar un ejército para ata
car a Moray. El hijo de María Es
tuardo ha sido consagrado Rey y
Moray es ahora el regente.
—Entonces, ,abdicó ella?
—Tal dice Moray.
- María, sigue presa?
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—Sí. La vi y desea la ayuda de
Vuestra Majestad para combat.r a
los rebeldes. Dice que, si favorecéis
la rebelión en Escocia, pronto la ve
réis en Inglaterra.
—¡Rebelión! ¡Cómo odio esa pa

labra!
—La seguridad de Vuestra Ma

jestad depende de que ella siga en
prisión.

—éSerá prudente alentar la re
belión tan cerca de mí?—pregunta
Isabel—. Pensadlo bien. Tampoco
puedo tomar pa•rtido alguno,
to viva Bothwell.
—Si tiene éxito el plan

ray, Bothwell acabará sus
una prisión dinamarquesa.
—Volveos a Escocia y

en tan

de Mo
días en

decíc! a
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Moray que ante el mundo es un
traidor y que a él me opondré en
público.., si bien le ayudaré
damente.

a María Estuardo?
—Entregadle este anillo en prue

ba de mi afecto y ayuda.
--Pero preguntará.
—Sé lo que preguntará... ¡Res

pondámosle con evasivas! ¡Dejemos
que transcurran meses, años! En es
perar se cifra nuestra seguridad.

Después de mucho recapacitar
Isabel de Tudor sobre la posición
a adoptar para mejor entorpecer la
posible evasión de Maria Estuardo,
decidió que siempre tendríala más
segura en Inglaterra para el logro
de sus planes, y así ordenó que, si
-nulando estrecha an-iistad, le fuera
facilitada la evasión del castillo de
Lochleven y fuera conducida a In
glaterra.

Logró, pues, María Estuardo eva
dirse del castillo dc>nde Moray la te
nía prisionera, y puesta toda su con
fianza en Isabel, de quien conser
vaba como preciado recuerdo el ani
llo que le entregó Throckmorton
por orden expresa de la Reina, cii
i-igíase a Inglaterra esperanzada por
Ia ayuda que imaginábase iba a pres
tarle su prima Isabel, para así re
conquistar nuevamente el Trono que
por derecho pe-tenecía!e.

priva

T. U

Tan pronto desembarcó en Ingia
terra la Reine María, refugióse en la
modesta cabaña de unos pescado
res, a quienes pidió cobijo por unas
horas, en la espera de que la Rena
Isabel enviara un caba!lero en SU
busca.

Hállase Maria Estuardo sentaca
ante una tosca mesa y la buena mu
jer la obsequia con la escudilla que
en aquel momento se disponían a
gustar. excusándose:
—Pobres viandas son éstas para

gente de alcurnia, pero es cuanto
tenemos.

La atención de María Estuardo es
tá fija en el pequeñuelo que frente
a ella está sentado en una alta silla
que le alza hasta el nivel de la mesa
y come con fruición la papilla que
la buena mujer acaba de colocar
en la mesa a su alcance.
—Yo tengo un hijo pequeño tam

bién—exclama la Reina recordando
a su tierno infante.

El niño juguetón y travieso, bal
bucea palabras comprensibles tan
sólo para los que diariamente le ro
dean y saben adivinar lo que el ra- .
paz quiere dar a entender con su
defectuosa pronunciación, y la mu
jeruca aclara:
—Dice si su hijo se sienta tam. .

bién en una silla alta.
—¡Oh, sí! En una silla muy.

alta.
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Poco después, un caballero de la
Corte ingiesa se presenta ante la
Reina María oor orden de Isabel,
para conducirla al castillo.

—éVenís de parte de Isabel?
le pregunta ansiosa María Estuardo.
—Vengo a guiar a Vuestra Ma

jestad a un refugio seguro.
—¡Gracias sean dadas a Su Ma

jestad! Bien necesito su ayuda.
Y dirigiéndose a la buena gente

que gustosamente compartieron con
ella sus pobres viandas y que con
templan asombrados al caballero y
extrañados quedaron al oír nombrar
a Su M3jestad, les dice, cariñosa
menre:
--Gracias, amigos míos.
Llegados que fueron María Es

tuardo y el caballero que la acom
pañaba a uno de los más rensm
brados castillos de Inglaterra, pe
netraron ambos en él, donde salió
les al encuentro Sir Thomas Knolls.
Formulados los saludos de rigor, Sir
Thomas Knolls, indicando a la Rei
na María .una espaciosa alcoba, dí
jole:
—Este aposento es para Vuestra

Majestad.
Paseábase feliz la Reina María

por la amplia sala y dirigiéndose a
los caballeros exclamó:
—¡Qué dicha es sentirse libre!

éDónde está Isabe!? éPuedo veria
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por fin? Quiero darle gracias. éDón
de está?

El caballero que habíala acompa
ñido hasta el castillo en cumpli
miento de la orden decretada po
Isabel de Tudor, volvióse hacia Sir
Thomas Knolls encargándole:
—Confío esta dama a vuestr3

custodia.
—éCustodia?—exclama sorpren

dida la Reina María—. éQué que
réis decir? •

Pero comprendiendo al moment
que ha sido vilmente engaFbada y
.que se halla de nuevo prisionera
dice así a los caballeros:

—¡ Inglaterra no tiene
alguno sobre m;! ¡Pedí refugio a
Isabel! ¡Ella me lo prornetió! éSoy
vuestra prisionera?... ¡Exi-jo que me
respondáis!

Los caballeros permanecen silen
ciosos y aléjanse cerrando tras de
sí la puerta con el pesado cerrojo.

También prisionero, y en una
cárcel sombría y ruinosa, hállase
pustrado, la razón perdida, el conde
de Bothwell. Incorpórase de pron
to como creyendo oír la du!ce me
lodía de unas gaitas guerreras y acér
case a Donal, el fiel servidor que
hasta allí le ha seguido, exclamando
—¡Donal! éOíste eso?
—Es la tormenta, señor.
—¡No, Donal! ¡Son mis gaite

derecho
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ro Vienen por mí! ¡Se acercan!
¡Aun hemos de triunfar!

Por la mente del conde atraviesa,
fugaz, un centelleo de lucidez que
dura un instante y hácele decir tris
temente:
—Me pareció oír...
—Acostaos, señor.
El espíritu inquieto y luchador
conde de Bothwell no ha podi

do adaptarse a la quietud forzada
de la prisión, ni ha podido aceptar
la idea de su primera y última de
rrota, y sometido por primera vez v
reducido a prisión en una crcel de
Dinamarca, el valeroso vencedor de
tantas batallas gloriosas ha perdido
por completo la razón y en las crisis
de su delirio no oye sino el son de
las gaitas guerreras de su finido ejér
cito. Sorprendido por un presagio
funesto, que en la fase exaltada de
su locura interpréta contrariamen
te, vuelve a exclamar:
—¡Esta noche estaré libre, Do

nal! ¡Os digo que esta noche! ¡Las
gaitas, Donal! ¡Escuchad, id a In
glaterra! ¡Decid a María que estoy
libre y que la libertale a ella! De
cidle que iré en medio de mis gai
teros... Decidle que escuche.., que
rnis gaiteros se acercan...

El eco de sus últimas ipalabras
resuenan aún en el espado de la
angosta prisión y el conde cae des

vanecido al suelo, para no levantarse
jamás.

Lcs carceleros han acudido presto
a los alborotados gritcs proferidos
por el que ya no existe, con el áni
mo de acal!arlos según costumbre,
pero Donal, que hállase aún ai lado
del cuerpo de su señor, les dice:
—¡Ya no podéis atormentarlel

¡Sí, dijo verdad! ;Ya está libre!
Prisionera de Isabel de Tudor,

nada parece ya poder salvar a la
Reina de Escocia: empero, aun en
Inglaterra, encuentra María Estuar
do la adhesión de unos nobles in
gleses, quienes. por comulgar con
SU misma fe y en un imperioso afán
de justicia, demuéstranle que dis
puesí-os se hallan a luchar en su fa
vor.

Grande es la vigilancia que alre
dedor de María Estuardo se guarda,
y grandes son también los peligros
por que los nobles atraviesan para
cornunicarse con la cautiva Reina;
empero, el más audaz y decidido de
todos ellos, Anthony Babington, lo
gra cornunicarse secretamente con
María Estuardo comunicándole las
posibilidades con que cuenran para

nueva evasión y sus propósitos de
reconquistar el Trono de Escocia pa
ra ofrecérselo.
Descubierta la intriga que secre

tamente se está Ilevando a cabo por
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Anthony Babington, Inglaterra acu
sa a María Estuardo de delito de
traición y de haber tramado, secun
dada por Anthony Babington, una
conjura que atentaba contra la vida
de la Augusta Majestad de Ingla
terra.

Y así, como vulgar personaje, la
Soberana de Escocia, María Estuar
do, pasa por la humillación de ver
se juzgada por un Tribunal.

La primera pregunta que formula
la Reina María Estuardo cuando há
Ilase frente al Tribunal, demuestra
el deseo latente que en ella existe
desde el primer día que Ilegó pri
sionera a Inglaterra.
—éVoy a ver por fin a Isabel?

—pregunta.
—Su Majestad está presente,

simbólicamente—contéstale el Juez
señalando el lugar del Trono, enci
ma de cuyo asiento han sido coloca
dos el Cetro y la Corona de la Reina
de Inglaterra.
—Siéntese la acusada—prosigue

el luez.
—Me mantendré en pie... sim

ból icamente.
—éReconocéis la autoridad de

este Tribunal?
—Ni !a de este Tribunal ni la de

Isabel. Jamás se juzgó ante Tribunal
a un soberano.

—En Roma, el TetraSca Caye
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tano fué condenado a muerte por
un Tribunal. Hay ctro preceoente•
el de Licinio, casado con una her
mana del Emperador Constantino
Sin contar con Juana de Nápoies..
—Remontaos a Poncio Pilatos

que condenó a muerte al máS gran
de de los Soberanos... y recordaci
a Isabel lo que se hizo de la memo
ria de Pilatos.
—¡Recordad que sois la acusada!
- de qué se me acusa?
— -De atentar contra la vida de

nuestr3 Reina, Isabel de Inglaterra.
María Estuardo sonríe tristemen

te y replica:
—Estoy en prisión desde que Ile

gué aquí. éCómo, aun de haber
lo querido, pude atentar contra su
vida?

—Conspirando con ingleses de
vuestra propia fe, entre ellos An
thony Babington.
—Un amigo que solamente me

ayudó huir de una pHsión injusta,
éDende. está?
—Fué ejecutado, por traidor
- sus amigos?
—Fueron ejecutados, poi tra,ec

res.
—¡Pobres generosos am;gos! Asj

para probar que soy culpable, ¡ase
sináis a quienes pudieran probar mi
inocencia!
—¡Limitaos a responder y no ka

gáis preguntas!
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• —¡Sabed que soy la acusadora,
no la acusada! ¡Acuso a Isabel de
traición y de atentar contra mi vida!

Bastante desconcertado el Juez
que preside el Tribunal, por la acti
tud que adopta la Reina María, no
dase por enterado de las palabras
que acaba de escuchar y prosigue

interrogatorio:
—éNegaréis haberos comunicado

secretamente con Anthony Babing
ton?

que también vos tra
taríais de huir de una prisión injus
ta? éSabeis lo que es estar lejos de
aquellos que amamos? ¡Lejos del
marido amado, del propio hijo, del
propio país! ¡Encerrada como una
bestia feroz! ¡Pasar así los días, has
ta que cada día se torna en una eter
nidad!... ¡Sí, le envié cartas sc,cre
tamente!
—éNo aprobaisteis un plan para

matar a nuestra Reina?
—Tan cierto es como que vos

sois un hombre de honor.
—éEstá escrita en letra vuestra

esta çarta?
—Tanto gritáis, milord, que aun

desde aquí veo que está falsificada.
—éQueréis ateneros a responder?
—¡No oí pregunta alguna! ; Sólo

Oí acusaciones, .puestas en forma de
preguntal... éA qué proseguir esta
farsa? Isabel, temerosa de que yo

LI 0

pueda ocupar el Trono, ha inventa
do esta acusación falsa para conde
narme a muerte.

Pero recuerda entonces María Es
tuardo que alguien hay que a pesar
de estar alejado de ella en estos ins
tantes de dolorosa contienda espiri
tual, luchará hasta el fin; luchará
hasta conseguir que la corona de
Escocia ciña sus sienes de nuevo.
Alguien a quien temen sus enemi
gos porque conocen su temple de
luchador y su poder invencible cuan
do la razón le asiste; alguien que ya
en los tiempos de su reinado supo
hacer imperar e,2 E;cecia el orden
y la paz; algtnen que no cejará en
su empeFlo de salvar a la Reina de
Escocia, ahora prisionera del reno
vecino. Y ese alguien es el Conde de
Bothwell. El Icgrará encontrar en el
extranjero la ayuda y el apoyo ne
cesarios para interponerse a las ba
jas maniobras de Moray, y así como
luchó en otros tiempos ý consiguió
el establecimiento del triunfo de su
Causa, así ha de luchar ahora, cuan
do a sus oídos Ilegue, no sólo el en
gaño de que fué víctima po.. parte
de Moray, que traicionó su propia
palabra de honor, sino también
cuando la sor_;a a ella prisionera de
Isabel de Tudor. Mucho más difícil
se.rá esta ve: conseguir la victoria,
pues que en tan desgraciadas con
diciones .se Haon ambos, pero si
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bien difícil y angustiosa la lucha, en
María Estuardo subsiste, firme, !a
íntima convicción de que Bothwell

logrará situarla de nuevo en su Tro
no. Ese y no otro es el remor que
anima a Isabel contra su persona,

otro motivo sino éste, impedi
ría a Isabel di Tudor actuar con ma

yor rapidez en per¡uicio de la Reina
de Escoc;a, del legitimo heredero de
la Corona de Inglaterra, a quien tie
ne bajo su poder y dominio? Pero a

pesar de la situación en que hálla
se Bot.hwell que parece designarle
como vencido, 'es el temor a su po
der, que ha de resurgir aún más
vibrante, lo que contiene posibles
desmanes que intentaran contra ella.

Sí, es el temor al empuje arrolladur
de Bcthwell, que !a amparará con
tra todo y contra todos, pues que
por sí solo les causa temible re:elo.
Y así pensdnclo, el rostro de la Reina
María se anima movido por una es

peranza secreta, y adelantándose
hacia el Tribunal que está juzgán
dola, prosigue, enérgica:

Isabel aún me teme! ¡Te
me el poder de Bothwell! ¡Sabe que
encontrará apoyo y ayuda en del

extranjero para mi causa! ¡Cuando
él vue!va, arrollaré a mis enemigos
y volveré a reinar en Escocia! ¡Mien
tras él viva, viviré yo!

No responde el Juez a las pala
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bras pronunciadas por la Reina Ma
ría y ordena a los soldados que pres
tan guardia en !a sala:
—Traed al prisionero.
Pocos minutos después aparece

Donal esposado con pesadas cade
nas de hierro y acornpañado de dos
soldados.

—¡Donal! exclama la Reina
María al verle.

Póstrase de hinojos el fiel servi
dor ante la Augusta Soberana Ma
,ía Estuardo y cuéntale:
—Hice cuanto pude por veros,

pero vuestros carceleros me hicie
ron prisionero.
—èDonde está?—demanda ansio

samente la Reina--. dDonde está
Bothwell?

Enmudece Donal y baja Ia cabe
za en señal de pes-ídumbre. La elo
cuencia de su tristc expresión da a
entender claramente a l Augusta
Saberana la terrible verdad.

Prosigue Donal:
—Sus últi:-nas palabras fueron

para vos... Dijo que os esperaría en
medio de SL1S gaiteros...
Herida en lo más profundo de sL

sentimientos; el que animábala
proseguir con tesón :a lucha, el que
daba nuevas fuerzas a su resentida
naturaleza, el que fortalecía sus de
caídos ánímos en tristes instantes
en los que preveíase que era ésta
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la derrota final; desva.lecida la úl
tima esperanza que le restaba, la
Augusta Reina de Escocia, Maria Es
tuardo, comprende que al perderle
a él ha perdido también todo cuanto
constituía la razón de su existencia.
Amargo es hallarse separado de los
que se ama, pero aún más doloroso

3

3

es haber perdido toda esperanza de
estar junto a ellos de nuevo.

María Estuarde dirige su mirada
hacia el Tribunal y murmura:
—¡Y vos lo sabíais desde un

principio! ¡Ahora lo comprendo!...
¡Condenadme ya! ¡Entregadme al
verdugo! ¡Ya nada me importa!
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MARIA ESTUARDO FRENTE A ISABEL DE TUDOR

la mano ambiciosamente
cruel de Isabel de Tudor
Iia .firmado la injusta
sentencia.

Aun no perceptible la tenue cla
ridad del nuevo día que se anuncia
y cuyo crepúsculo ya no verá, María
Estuardo, a la mortecina luz de unas
velas, eleva una plegaria al Cielo:
—¡Sefior! Nada os pido para mí

sino el perdón de mis culpas.
Y ahora que su vida no tiene ya

valor alguno, puesto que ciérnese
sobre ella la sentencia que una
insensata ambición ha dictado, Ma
ría Estuardo concentra todas sus sú
plicas en pro del bienestar y pode
río futuro del hijo bien amado. Ya
no reclama la ayuda divina para el

logro de su justa caus;ya no su-
plica por el triunfo del hornbre que,
por mucho quererla, rts tintuvie
ron sus días, sino por el triunfo del
hijo que, al conquistar ;.3 gloria en

pos de la cual cayó ela, victima de
un adversario tan poderoso como in

justo, vengará su muerte y exaltará
su memoria, que queciará imperece
dera a través de los siglo:>, 21-1 el Li
bro de la Historia.
—¡Guiadle, Señor! Mi humilde

persona no debía ser digna de regir
los destinos de mi amado pueblo,
cuando Vos habéis designado mi
anulación: pero a él, ¡amparadle,
guiadle! ¡Haced que su cetro sea
símbolo de paz, equidad y justicia!
¡Haced que no entorpezcan su rei
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viles intrigas y villanas accio
nes que el mío han destruído! ¡ Ha
ced. Señor...!

El chirriar producido por los goz
nes de una pesada puerta al ser
abierta, interrumpe la placidez de la
mística súplica en que hallábase su
mida María Estuardo. En la suave
penumbra del aposento dibújase im
perceptible en la entrada, una som
bra, que avanza con paso que, si
nada tiene de majestuoso, mucho
tiene, en cambio, de indeciso. Con
témplala serena María Estuardo, y
exclama:
—Sólo vi una mala miniatura

vuestra.., pero sí, vos sois Isabel,
¡por fin!

Las dos Augustas Majestades,
María Estuardo de Escocia e Isabel
de Inglaterra, hállanse frente a fren
te; vencido y vencedor; poder abati
do y poder presionante; pero aun en
tan singular circunstancia, difícil
sería afirmar quién es la que sufrió
derrota y quién la que tiiunfó.

Rostro enigmático; plebeyo ins
tinto; amarguras insospechadas que
acrecentan ambiciones de poderío
no merecido; envidia de mujer que
',ese superada, contempla María
Estuardo a Isabel de Tudor.
Rostro sereno; elevación de ins

tintos; estirpe gloriosa; puros idea

les que a luchar obligan; tiernos
sentimientos de mujer que alivian
pesares y ofrecen dichas inusitadas;
orgullo de casta que no sométese ni
ante la perspectiva trágica del ver
dugo, contempla Isabel de Tudor a
María Estuardo.
—Sois una Estuardo... Ahora veo

por qué os amaban los hombres...
—Y ahora veo yo que, aun en

la amargura de rni última noche, no
me cambiaría por vos, Isabel. Debí
haber presentido que vendríais a go
zaros en mi dolor. ¡Venís al ampa
ro de las sombras! ¡En sombras tra
masteis mi destrucción!

hicisteis vos contra mí?
---Cuándo fuí vuestra enemiga?
—¡Siempre! ¡Vuestra vida fué

siempre una amenaza a la rnía! Na
cisteis demasiado cerca de mi Tro
no... ¡Reinabais vos o reinaba yo!
Una sola puñalada a traición ¡y mi
reino hubiera sido vuestro!
—;Nunca lo deseé!
—Pero lo hubieseis tornado de

habérseos ofrecido... ¡Sí!
Y es Ilegado el momento en que

la nnajestad de sus personalidades
desaparece para dejar hablar, no a
dos poderosas soberanas, sino a dos
simples mujeres. María Estuardo
advierte:
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---¡Ni mujer lográis ser!
—¡Pero soy Reina!
—He disfrutado de dichas que

vos jamás conoceréis.
—Vbs habéis sido mujer... ;Ved

en lo que habéis parado!
—¡No daría el recuerdo de un

solo día con Bothwell por una eter
nidad de vuestra vida!

Breves instantes tarda en respon_
der Isabel, durante los cuales re
cuérdase con amargura del calvario
sufrido durante su infancia y parte
de su primera juventud. La desme
surada ambición de poder que ad
viértese ahora en ella no es más
que la consecuencia lógica del lar
go tiempo pasado sufriendo penali
dades y humillaciones sin cuento,
mucho más difíciles de soportar al
entrever, acogiéndose al rango de su
padre, esperanzas de liberación y de
venganza.

Continúa desmadejando el hilo de
sus pensamientos, y exprésalos en
voz alta:
—éQué sabéis de mi vida? ¡Vos

nacisteis Reina, y vuestros fueron
todos los honores, todas las prerro
gativas reales! éQué sabéis lo que
es luchar por el poder? ¡Yo vine al
mundo sin nada, pues que mi pro
pio padre se negó a reconocerme!
¡Mi madre, Ana Bolena, fué 4ecu
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tada por el verdugo! ¡Pronto supe
cuán posible es ser Reina un día y
morir al siguiente en el cadalso!...
Mi hermana me encerró en la Torre
de Londres... ¡Yo sé lo que son las
prisiones! ¡Sé lo que es sentir el ho
rror del verdugo, día tras día! ;Allí
pasé por mil muertes!... ¡Pero lu
ché sin tregua y sin descanso, has
ta que ciñó mis sienes la corona!
¡No a los hombres di mis amores,
sino a mi reino, a Inglaterra! ¡Y aun
me habláis de amor! éQué sabéis de
la vida?
—Sé oue la vuestra es un glorio

so fracaso.

—Nuestro fué el fracaso que no
mío! ¡Perdisteis un reino a true
que... de Bothwell!
—Sí, y mil veces volviera aha

cerlo... Vos me temisteis siempre,
y aun ahora me teméis. SabéiS que
mi sangre caerá sobre vos ¡y jarnás
os redimiréis de ella!

Y atenuando el áspero acento da
su voz, compasiva la mirada y since
ro el hablar, añade:
—Y lo triste, Isabel, es saber que

hubiéramos podido ser amigas lea
les...

—éCreéis que quiero vuestra
muerte? ¡Maria Estuardo, salvaos!
¡Renunciad al derecho de los Es
tuardo al Trono!
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—¡Aun me teméis! ¡Me temeis
hasta la muerte! éA eso habéis ve
nido aquí esta noche?

Sin escuchar Isabel el eco de la
negativa recibida que aun resuena
en sus oídos, intenta de nuevo ase
gurarse la victoria decisiva y comple
ta, pretendiendo termina, para siem
pre con la espina más aguda y pun
zante que amenaza su corona: los
Estuardo. Yérguese en ademán que
quiere ser altivo y es de súplica y
vuelve a insistir:

—¡Renunciad y viviréis!

—¡Siempre amasteis el podr con

pasión ciega! ¡Yo amé como una

mujer, y como una mujer perdí, pero
el triunfo final es mío! ¡No tenéis
heredero directo! Mi hijo heredará
vuestro Trono!
Convencida María Estuardo de

que la plegaria elevada por ella mo
mentos antes será escuchada y que
han de verse cumplicíos sus deseos,
presiente que nada ni nadie ha de
poder arrebatarle a su hijo las coro
nas de Escocia e Inglaterra, que per
tenécenle por divina gracia. Anima
da por esta convicción, orgullosa de
que en los últimos y trágicos instan
tes de su vida, cuando quizá supo
níanla en actitud de implorar cle
mencia, quien llega hasta ella en de
manda de seguridad para la conti

nuidad de su reinado es nada menos
que la propia Isabel de Tudor, excl.9
ma con entereza y con emoción in
tensa:

—¡Mi hijo reinará en Inglaterra!
; La victoria es mía!

Se estremece Isabel al oir la pre
dicción de María Estuardo, como
presintiendo también ella que la úl
tima voluntad de la Reina María ha
de cumplirse, y enojada, porque per
cátase de la superioridad que ante
ella adquiere la figura de la Reina
que pocas horas después conocerá
el suplicio del verdugo, que empe
queñece su propia figura, al manda -
to de cuya voluntad ha de cumplirse
la triste sentencia, abandona pre -
surosa el aposento.

De nuevo ha quedado sola Ma
ría Estuardo y de nuevo póstrase en
actitud de oración. Son tantas las
penalidades sufridas y tanta solem
nidad adquieren los instantes que
preceden a su salida de aquel apo
sento, que hay morrentos en que
parece que sus fuerzas flaquean y su
espíritu desfallece; empero, la mis
ma magnitud de su sacrificio le pres
ta nuevcs ánimos obra acabar de
cumplirlo con honor y dignidad. .

En piadosa meditación y oranda
ha pasado María Estuardo sus úl
mas horas. Al punto de nacer el nue
vo día, cuando ábrese de nuevo la
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puerta para dar paso a dos caballe
ros que cumplen ingrata misión, Ma -
ría Estuardo hállase tan absorta en
sus pensamientos, que no repara en

que, como mensajeros del ver
dugo que aguarda, en su busca vie
nr-n Sorprendida en su meditacion,
escucha muy cercano un murmullo:

—Majestad, ya es hora.
La Augusta Soberana de' ESCOCi3,

María Estuardo, inicia la marcha,
seorial y digna, seguida por los dos
caballeros y armados soldados que,
Ilegados que son al patio donde h.2
de cumplirse la cruel sentencia, pre
sentan armas a la Reina María, en
ofrecimiento de póstumos honores.

Al final de una angosta e impry)
visada escalera hállase el verdugo
aguardando. María Estuardo se de
tiene al pie de la escalera y compá
rala a aquella otra escalinata am
plia y majestuosa del castillo de Ho
lyrood, que subió esperanzada a su
llegada a Escocia. Por ser Reina de
Escocia subía con honores las gra
das de la majestuosa escalinata; por'
ser María Estuardo deberá subir has
ta llegar al final, los peldaños de
esta mísera escalera.

Suprimiendo superfluo tocado que
ha de entorpecer la labor del ver

dugo, una mano que quiere ser sua.
ve y no lo logra, despoia a María
Estuardo del bonete de negro ter
ciopelo y retira de su cuello amba
rino la nívea gorguera.
Ya dispuesta se halla María Es

tuardo y es entonces cuando acude
de nuevo a su mente el recuerdo
de diferentes fases de su vida. Con
entereza y lentamente, para dar
tiempo a que desenvuélvase con cal -
ma su calenturienta imaginación,
remonta el primer peldaño... su in
fancia en Escocia... ¡ya entonces Ila
mábanla Reinal... Y remonta el se
.gunclo peldaño... : la Corte de Fran
cia... su unión con I:rancisco II...
Tercer fugaz como el
paso de un corgieta fué su reinado
en Frencia... Cuarto peldaño... : el
regreso a la Patria.., la intrincada y
difícil regencia... Quinto peldaño... :
el nacimiento del hijo amado... los
Estuardo seguirán reinando en Esco
cia e Inglaterra... Bothwell.„ Sexto

Bothwell... Ha Ilegado
a la cumbre de las escaleras... Both
well... En los oídos de María Es
tuardo resuena, armoniosa, la sua
ve melodía de unas gaitas guerreras
que Ilenaron su vida de dulces emo
ciones, y al cielo eleva la cuitada
eina su última plegaria:



MARIA

—¡Perdonadme, Señor, si en el
supremo instante final de mi exis
tencia, con3ciente de que pasados
unos minutos habráse despojado mi
alma de su ropaje corpóreo para pre
sentarse ante Vos, dedico mi último
pensamiento ai recuerdo del hombre
por el 'que todo lo perdí... hasta la
vida misma! Perdonadrne, Señor!

S T U A R D

El nuevo día, que amaneció ra
diante, tórnase borrascoso como su
mándose a la protesta que levanta
ta enorme injusticia...

*

El trágico destino de María Es
tuardo acaba de cumplirse.
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EL SUEÑO DE MARIA ESTUARDO

AÑOS
después, a mediadcs

del 1603, el hijo de Ma
ría Estuardo y lord Darn
iey era proclamado Rey

de Inglatera, con el nombre de ja
cobo 1. Cumpiíase así el más vivo
deseo que ariimó en vida a la Reina
María Estuardo y que dulcificó la
esperanza de sus tristes días de cau
tiverio. No en vano fué el calvar'io
sufrido por la Reina María, pues que
la única y más reconfortante espe
ranza que alentó los dolorosos des
fallecimientos de sus últimas horas,
convirtióse en realidad.
Difícil érale a Isabel de Tudor

soportar durante largos años el des
asosiego que el trágico fin de su pri
ma María Estuardo le produjo y
ardua fué la tarea que se le impuso
al tener que sobrellevar todos los
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contratiempos que como cbnsecuen
cia de su actitud hacía la Reina de
Escocia sobreviniéronle durante su
reinado. A la protesta que con in
tención de vengar la muerte de Ma
ría Estuardo formuló Felipe II, Rey
de España, que le indujo a dirigir
contra Isabel el invicto poder de su
«Armada Invencible», tuvo que su
mar también las continuas rebelio
nes que se promovieron en Escocia
y que no fueron fáciles de sofocar,
ya que las fomentaba un espíritu de
justicia que intentaba proseguir los
métodos de regencia por los que la
fenecida María Estuardo se guió du
rante su reinado.

El pueblo escocés no perdonó ja
más a Isabel su lamentable proce
der que costó la vida a Reina de
Escocia y no cesó de demostrar su



M A

descontento y sus aeseos de venga;
con actitudes heroicas la muerte de
su Reina, viéndose entorpecido e,
curso tranquilo que el reinado cc
Isabel seguía por constantes revuel
tas que Ilegaron a inquietar en ex
tremo a la Reina de Inglaterra.

Obscurec:a el reinado de Isabel
una sombra que erguíase poderosa,
consciente de sus derechos adquiri
dos por su cuna y nacimiento y con
tra la cual ya nada oodía ni intento
Isabel combatir con la dureza y te
nacidad que le impulsaron a anular
por completo a la que. por ser legí
tima heredera de su Trono, consideró
como un adversario ante el cual es
tuvo siempre, no solamente en guar
dia, sino dispuesta a atacarle al pri •
mer descuido. Y lo que más dolíale
a Isabel era que forzada se vería a
reconccer como legítimo heredero
y sucesor del Trono de Inglaterra
al hijo de María Estuardo, sobre el
que ya recaía el peso de la corona
de Escocia.

Muchas fueron las ocasiones en
que Isabei recordó con angustioso
estremecimiento las últimas pala -
bras que escuchó en labios de su pri
ma. Aque!las palabras que quedaron
grabadas en su mente y heríanle en
lo más profundo de su ser, por cuan
to semejaban ser fiel reflejo de una
verdad irrefutable. Momentos hu
bo en aue le parecfa percibir de nue

S T U A R DO

vo la voz aun dominante y segura
de María Estuardo que dejóse oír
mientras ella abandonaba presurosa
aquel aposento, desde entonces his
tórico, que corno un avaro poseedor
de !os últimos y sublimes sentimien
tos de un alma torturada, conservá
balos aun flotando en el espacio, y
parecíale a Isabel como si un w_irnor
lejano, imperceptible tan sólo para
ella, le enviase continuamente•el eco
de estas palabras: «La victoria es
mía. Mi hijo reinará en Inglaterra».

Y así tuvo que reconocerlo final
n-.ente Isabel de Tudor. A su muerte.
en 1603, quedó extMguida la raza
de los Tudor y siguió imperando en
Escocia e Inglaterra el nombre de
los Estuardo_ostentado por el so
herar,o absoluto de las dos poderosas
islas.

El hijo de María Estuardo, procla
mado primero a raíz de la abdicación
forzosa de la Reina María, jac000 II
de Escocia, y más tarde Jacobo I de
Inglaterra, fué uno de los sobera
nos que rnejor supo cornprender el
genuino sentir del pueblo escocés
y del pueblo inglés, que, aunque her
manos de sar.gre y de historia, tan
distanciados se hallaron sien,pre.

Fué jacobo 1 de Inglaterra uno de
los más eminentes teólogos de su
época y adquirió de su macire Ma
ría Estuardo los nobles sentimiento3
y la energía gobernada por la dulzu

f.
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ra, que fué en ella uno de sus me
joreç aliados mientras se mantuvo
en el poder y que a Jacobo I de In
glaterra le valió el aprecio y el res
peto de sus súbditos. La elevada cul
tura y esmerada instrucción que
enaltecían la figura del hijo de Ma
ra Estuardo, mereciénclole el sobre
nombre por el que era reconocido
en Europa entera de Salomón de
Inglaterra.
Desde el feliz y austero•reinado

de Jacobo I,. el justo y poderoso so
berano encaminó todos sus esfuer
zos, todas sus armas influyentes y

su talentosa inspiración, a conseguir
la realización del más sagrado deber
que su noble sentimiento obligábaie
a cumplir, y con sus sabias acciones
y convincente oratoria glorificó y
exaltó la memoria de la Augusta
Majestad de su regia Madre, demos
trando así que no fué vana ilusión
la de Maria Estuardo cuando en an
gustiosps momentos de tortura es
piritual, pensó que el hijo bien ama•
do conseguiría para ella la exalta
ción de su memoria, que ha quedacio
imperecedera en las páginas de la
Historia.

FIN
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Sigamos la flota . . . ./ G. RogersRitmo loco F AstaireEl bailarín pirata . . . . Charles CollinsMama se casa . . . . Lil DagoverMelodía de Broadway . Robert TaylorApuesta de amor . . . . Gené RaymondVuelta de Arsenio Lupin Warren William
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CANCIONERO - corriente

MERC,EDITAS LLOFRIU
LUIS MANDARINO (Tangos)
RODRI MUR (Jazz-Hot)
RAMIRO RUIZ <RAFFLES»
CONCHITA PIQUER (A,4otado)
NISA DE LINARES
IMPERIO ARGENTINA (Aixa)
JUANITO VALDERRAMA

Números

'''.."^"'"'"'""'""••••""4.1

Precio: 50 ets.

EL AMERICANO
ROSA DE ANDALUClA
CARLOS GARDEL
NISO LEON
IMPERIO ARGENTINA (Carmen)
ESTRELLITA CASTRO
JUANITO MONTOYA
CAMILIN

extraordinarlos

LUIS MARAVILLA «LA COPLA AN
DALUZA»

CANCIONES DE JAZZ-HOT

EXITOS DEL JAZZ (Agotado)
RITMOS DEL JAZZ
IMPERIO ARGENTINA. CARLOS
GARDEL

MELODIAS DE MODA
CANIE FLAMENCO (Agotado)
RAFAEL MEDINA
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CONCHITA PIQUER
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ADOLF0 ARACO. JAZZ-HOT
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Precio: 75 ets.
EXITOS DEL CINE AMEMCANO
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EXITOS DEL MOMENTÓ *JAZZ)
(Agotado)
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